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EL CID GAÍIPEADOR 
Y N O B L E 
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C O M E D I A . 
V I D A , Y M U E R T E 
C A M P E A D 
Y N O B L E 
LAEZr. 
n E . U N INGENIO D E ESTA CORTE. 
PERSONAS QUE HABLAN E N ELLA. 
1 fpíí<St*lH*^ 
E i Cid. 
•ivtar'Án Pelasz, 
JE/ Rey D. Aifonso. 
E l Rey Bucar. 
gelayo, Viejo. «$» 
Alvar Fañtz, ^ 
Laín. 0 
Bermudo. <^  
Chafarrín, GracÍ9í9, ty 
Doña Elv i ra . <§i 
Brianda. 
Ahisidora. 
Arlaja. Celinda. 
A l í , Moro * 
Aeompañamisnio, 
Vista de Valencia y Salen el Rey Bucar , A l f , y Moros. 
Rey. U E á vista de Valencia está 
Ja Infanta? 
Alí* Paias en el valor puso la planta 
sobre el muro de Murc ia , y viíloriosa 
de Celin tu enemigo, como Diosa 
la respeta tu Exercito arrogante. 
Rey. Oy ha de entrar triunfante, 
qual Semiramis bella en Babilonia, 
con todos los Soldados de Esclavonia: 
bien Solimán , con mágico desvelo, 
por el caraéler del luciente velo, 
aseguró que su valor sería 
laurel de mi dichosa Monarquía. 
Esta la causa ha sido, 
que su bélico ardor no he reprimido; 
por ella pienso ser dé la campaña 
Emperador de la invencible España. 
A U . Con Arlaja- y Celinda, que AmaTonss 
son de la Sir ia Zonas, 
se atreve a conquistar por maravil la 
A u na 
a E l Cid Campeador, 
« « a , y otra GastIIIa, 
tanto amor tu Exerc i to l a t iene, 
t an gustosa viene 
mi l i tando en su bélica vandera, 
como s i Ma r te fuera 
su mismo Genera l . Tocan , 
Rey, L o s instrumentos 
bélicos rompen los sut i les vientos. 
J $ i . D ichoso d ia l a C i u d a d espera. 
Rsy . Venus , y Mar te baxan de su esfera. 
Tocan caxcts, y salan por un palenque la In~ 
f a m a , Arlafa¿ Ce l i nda , y Soldados, 
Inf. A lá prospere, Señor, 
t u v i d a , que guarde e l C i e l o , 
para que veas unidos 
á tu soberano Imperio 
desde Zaragoza a l Bet is, 
desde Cantabr ia á To ledo , 
y desde el fuerte M o n c a y o 
á ^os altos Pirenéos. 
Rey. H i j a , en mis brazos recibe 
e l parabién del al iento 
m i l i t a r , que te acompañaj 
y pues e l Profeta nuestro 
B razo de A lá te acredita 
en los Palacios excelsos, 
tu corazón, s i no mienten 
los Celestiales quadernos,, 
de l a diestra de M a h o m a 
será -cou valor supremo, ' 
en favor de l A lco rán , 
r a y o , re lámpago, y í rueno . 
Sepa yo de tu venida 
e l admirable suceso. 
Inf. O y e , Señor, mis hazañas. 
ÍLey, Prosigue pues. InF. Está atento. 
Supe que el R e y de M u r c i a Ce i i do ro 
h izo amistad, señor, con el Chr is t iano, 
y que el t r ibuto de la L u n a de oro 
te negaba el Gen i za ro tyrano: 
Doy- orden al Baxá Mahomedoro , 
que con e l T e r c i o bélico A f r i cano 
desde D e n i a baxase á L' campaña, 
unióse á mi v a l o r , y tembló España. 
C e i i d o r o , y su gente por l a cumbre 
de un monte d iv isamos; quando el d ia 
abr iendo la pestaña de su lumbre, 
i b a aclarando l a t in iebla f r ia : 
Descubrióse l a inmensa muchedumbre 
y pareció que^el C ie lo nos l l o v i a 
hombres a l va l le , ó que según rodaban, 
que los ayres turbantes gran izaban. 
E n una A l f ana Syr i ca nevada 
se presentó C e l i n baxando u n monte, 
y en otra del Jo rdan ico c r i ada , 
a l paso le salió Celer idonte: 
Y o no sé si chocó Sierra nevada 
c o n el A l p e s , el E t n a , y el Oron te ; 
s é , que e l chocar el uno , y otro rayo 
aque l fue Pirenéo, este M o n c a y o . 
Presentóseme el bélico Ce l i no 
en u n bruto del Betis indomable, 
pongo l a lanza en r is t re, y de camino 
le paso el pecho con valor notable: 
Clávele el cuerpo en el robusto p ino , 
y a l dar dentro de l pecho vegetable 
e l u l t imo suspiro ho r r i b le , y bronco, 
e l a lma le saqué dentro del t ronco. 
D e l esquadron de los Chr is t ianos Soles. 
y del quartel de los ginetes Canes 
se encuentran en Pegasos B'spañoles 
Z u l e m a , y e l valor de los Guzmanes : 
R o m p e n las lanzas, vue lan los faroles, 
l levando los Planetas por imanes, 
y e l mismo M a r t e , por andar a l uso, 
por penachos marciales se los puso. 
E l A l f a q u i , que el A lcorán enseña, 
" contra M u z a salió de saña armado, 
desde l a c ima de una parda peña 
á los Abismos vino despeñado: 
A l Profeta invocó de breña en breña, 
y según era M u z a de alentado, 
de u n vuelo le arrojó desde la loma 
sobré el gran Paraíso de M a h o m a . 
i o s dos R i o s , Señor, de Anda luc ía , 
Zegr ies, y Gómeles, se encontraron, 
y en' las centellas deificas de l d i a , 
á pesar de la Parca se abrasaron: 
Parecióle á la muer te , que podía 
descansar en el centro que buscaron, 
y hal ló que en la palestra que ocupaban, 
las almas inmortales peleaban. 
Dispararon los dardos, y saetas, 
poblando l a región de l ayre pu ra , 
De un Ingenio 
dos nubes paíecieron, dos cometas, 
ému las de la antorcha mas colura: 
Subieron en nivel las pardas metas, 
y al baxar á la esfera mas segura, 
las puntas por los rumbos sucesivos 
se clavaron en cuerpos medio vivos. 
Encendióse la guerra poderosa, 
tocó á muerte el impulso de las vidas, 
inundóse de sangre belicosa 
e l arroyo inmortal de las heridas: 
Arrojáronse al agua tenebrosa 
las Esquadras mas fuertes, y atrevidas 
y como con sü sangre les brindaron, 
en purpura caliente se anegaron, 
tos ginetes de Denia belicosos, 
que Celinda, y Arlaja gobernaban, 
cerraron con los Tercios animosos, 
que á la parte del Norte se quedabaa: 
Abanzaronse tanto, que en los fosos 
del Fuerte de Ce l i n , donde esperaban 
algún socofro, los dexaron muertos, 
inundando de sangre los desiertos. 
Fué el despojo, señor, mi l prisioneros, 
cien carros de marlotas, y turbantes, 
treinta Elefantes, de África guerreros, 
y mi l arcos flecheros de diamantes, 
quatrocientos fortísiraos aceros, 
cien Alfanas Jordanicas volantes, 
y seiscientos Caballos Andaluces, 
hypógrifos del carro de las luces. 
Murcia queda, señor, á tu obediencia, 
— los Castillos de Elche reducidos 
a la Alcorana Luna de Valencia, 
y los Campos de Lorca destruidos, 
temblando los rebeldes en tu ausencia, 
los feudos otra vez restituidos, 
deshecha la amistad de los Christianos, 
y con fama inmortal los Africanos. 
Todo, señor, se debe á tu Corona, 
triunfa^ conquista, emprende, solicita 
postra, rinde, sujeta, perfecciona, 
tala, reforma, dá, castiga, quita, 
rompe, acomete, ensalza, sigue, abona, 
alcanza, fortalece , facilita; 
y pues no puede haber quien te lo estorve, 
gima el M a r , tiemble el Sur , caduque 
el Orbe. 
Rey. Buelve otra vez á mis brazos, 
de esta Corte, 3 
Sol de la Luna que observa 
nuestro Alcorán, pues de todat 
eres el mayor Planetaj 
y vosotras Amazonas 
de la Nobleza Agaréna, 
llegad á mis brazos. A r l . Todas 
el valor que nos alienta, 
recibimos de la Infanta. 
Cel. Gomo en nuestras almas reyna, 
la luz de ella recibimos, 
como del Sol las Estrellas. 
Inf. Supuesto, pues, que rendid» 
el Reyno de Murcia queda, 
demos principio, señor, 
á conquistar nuevas tierras. 
E l Rey Alfonso ha heredado 
las dos Castillas sobervias 
por la muerte de su hermano 
Don Sancho , que con la flecha, 
ó venablo', le dio muerte 
sobre Zamora la bella. 
Bellido Dolfos , y ahora 
pretende entrar por Requena 
á sangre, y fuego talando 
las Catholicas Yanderas, 
Los Berberiscos ginetes, 
que se quedaron en Denia, 
entren mañana, señor, 
en la Ciudad de Valencia. 
E l Baxá Miramolin, 
con sus Soldados , la Vega 
del Turr ia puede ocupar; 
y por la parte siniestra 
de las Montañas del Sur 
Almozarén nos defienda 
las Campañas del Moral . 
Nuevos trabucos de guerra 
se traygan de berbería, 
y con la marcial defensa 
que de Marruecos envia 
el grande Mahomad, Valencia 
por señora de las gentes, 
por arbitro de la tierra, 
por mejor jardin del Mundo, 
ponga sus Regias Vanderas 
sobre los muros de Burgos, 
de Pamplona, y de Falencia. 
Rey. Vén ahora á descansar, 
A * que 
que en la Mezqu i t a te espera 
casi la N o b l e z a toda 
de l Reyno , para que seas 
hono r , y g lo r ia de quantas 
i lustres Mat ronas Regias 
defendieren con sus armas 
á la gran casa de M e c a . 
/ « / . Y o espero que aqueste brazo, 
de A l á soberana diestra, 
ha de poner las diez L u n a s , 
que dexó nuestro Profeta, 
á pesar de los Chr is t ianos, 
sobre la C i u d a d excelsa 
del gran A l faqu í de R o m a , 
Pontífice de su Iglesia. Vanse. 
Salón. Salen el Rey Don Alfonso,y Bermudo. 
A l f . Q u é el C i d contra m i decreto, 
hasta To ledo ha l legado ? 
Berrn. M i l Moros ha caut ivado, 
contra el debido respeto, 
que se debe á la a l ianza, 
que hiciste sin ambición 
con e l R e y A l imenon , 
debida á la conf ianza: 
T u s tierras ha destruido 
por una que te ha ganado: 
juramento te ha tomado 
en l a traición de Be l l i do , 
y á su devoción h a puesto 
los Capitanes de fama, • •• 
y en el Áf r ica le l lama |'j 
el arábigo contexto -
el absoluto Señor • - i 
de l a bélica campaña, í 
y se imagina de España 
absoluto E m p e r a d o r , 
y á las Cortes no ha venido 
por su ambic ión singular ' . 
A l f . D o n R o d r i g o de V i v a t 
toda mi grac ia ha perd ido. 
Berm. E l á Pa lac io ha l legado. 
A l f . A u n q u e á Cas t i l l a l<e importe 
su valor , oy de la Cor te 
ha de salir desterrado. 
Saien el C i d , A l v a r F a ñ e z , y La fn , 
C i d . A vuestros pies hace alarde 
W Cid Campeador*. 
D o n R o d r i g o de V i v a r , 
que en este mismo lugar 
l legó á merecer::: A l f . Y a es tarde. 
C i d . Po r su va l o r , y lea l tad, 
en Cast i l la conoc ida, 
sino la fama adqu i r ida 
por sus hazañas::: A l f . A l z a d . 
C i d . Parece que con disgusto 
me recibís , g ran señor, 
y es justo que á mi valor 
se favorezca:; : 
A l f . N o es justo. 
C id . N o es justo? A l f . N o . 
C i d . Pues mi fé 
en q u é , A l f o n s o , os ha agrav iado, 
qué causa , señor, he dado 
para que vos::: A l f . Y o la sé. 
C i d . V o s l a sabéis, mi lealtad 
se amanci l la sin honorj 
s i a lgún aleve t raydor 
de mí os ha dicho;: : A l f . Escuchad , 
Días h a , C i d Campeador , 
que me tiene disgustado 
, vuestra materia de estado, 
ind igna de mi valor. 
E n primer lugar presento 
á vuestra sobervia idea, 
que dentro en Santa Gadéa 
me tomasteis juramento 
sobre si parte tenia 
•en la muerte de mi hermano, 
desacato soberano, •-
y especie de alevosía; 
pues fuera mas justa ley , 
de la nobleza ap laud ida, 
que le qui tarais la v i da 
á quien dio l a muerte a l R e y : 
pues d ixo a lguno en To ledo , 
que quando a l muro llegasteis, 
de Zamora no pasasteis, 
ú de cau te la , ú de miedo. 
E l segundo cargo ha sido 
tan vuestro -como in f ie l , 
pues con animo c rue l 
e l R e y n o habéis destruido 
del R e y M o r o de To ledo , 
que en m i palabra fiado, 
estaba bien descuidado 
n e un ingenio 
i e semejante denuedo. 
Qu ién os dio l icencia á vos 
para quebrantar las leyes, 
que ajustaron vuestros Reyes 
puestos por manos de Dios 
sobre l a tierra;? qué hazaña 
puede, ser la qUe ha rompido , 
e l fuero .favorecido. i 
por mi.Consejo en España? 
F u e r a de esto, os he l lamado 
á las Cortes , y fingisteis 
que en las guerras anduvisteis 
conquistándome un Estado. 
Y quando á Cuenca quería 
con mis armas conquistar, 
me dixisteis en V i v a r , 
que experiencia no tenia 
de la guer ra , que era mozo 
para sal i r á campana, 
s in castigar en España 
el desvelo cauteloso 
de a lgunos , que ma l contentos 
estaban de mi poder: 
acción de no obedecer 
mis b ien fundados intentos,. 
siendo asi que se Condena.. . . . 
vuestro consejo fingido, •:' ^ J ' 
pues os fuisteis a t r e v í a ^ ' ' ^ ' : í i 
a v'er á Doña Xi fnerW,. \ . í 
y me dexasíeis y 'Rodr igOj 
con la carga •áei'inip-erio, - • 
sujeto á que en cauíriverio 
me pusiese el enemigo. 
Todos estos cargos son • • • 
tan ciegos por la. cod ic ia , 
que están pid iendo just ic ia 
á mi re f la ind ignación. 
Vasa l l o tan atrevido 
no ha de v iv i r en m i t ierra, 
al iméntele la guer ra , 
pues de la guerra ha v i v ido . 
Sa l i d luego desterrado 
d e m i R e y n o , que no es justo, 
^ue yo reciba disgusto 
de u n vasal lo , que ha l legado • 
á oponerse á mi poder, 
l levado de su va lor , 
que e l cr iado á su señor 
-
9ltí» 
ae esxa corre. 
debe siempre obedecer. 
L a sentencia que os he dado 
cump l i d l u e g o , porque sea 
l a j u ra en Santa Gadéa 
escándalo de m i Estado. 
L o s puestos , y los thesoros, 
que adquiristeis en la guerra , 
veré si puedo en m i t ierra • 
confiscallos contra Moroisj 
y esta ley de mi grandeza 
se cumpla como el la está; 
porque de no , b a x a Á 
á los pies vuestra cabeza. 
Hace que se vá . 
C i d . S i n oírme os queréis i r ? 
no , R e y A l f o n s o , bo lved, :; 
que os l lama el C i d , deponed •--< 
vuestro enojo , que cumpl i r 
debo¿ A l f . N o es t iempo. C id . E s a i c l i a d . 
A l f . N o tenéis que persuadirme. 
C id . D i g o otra v e z , que ha de oírme, 
señor, vuestra Mages tad : 
acordaos que soy el C i d . 
A l f . Y a lo' sé: no sois: : : C i d . Y o intento::: 
A l f i Q u i é n me tomó el juramento? 
C rd . E l mismo soy. A l f . P rosegu id . 
C i d . E n primer l u g a r , mi espada, 
y.rfest'é^brazo , que os abona, 
os puso bien la C o r o n a , 
que aunque estaba laureada 
vuestra cabeza R e a l 
. por l a justa succesion, 
• s in tomar la posesión 
os asentaba muy ma l . 
S i jurainento os tomé, 
no fue contra la lea l tad, 
antes á la Magestad 
perfeélamente aboné. 
P o r q u e apenas mal contento 
e l V u l g o bárbaro v i , 
quando el daño redimí 
coa l a ley del juramente). 
S i por la j u n t a , ó las leyes 
os quexais de enojo c iego, 
c u m p l a yo con D i o s , y luego 
quexense de mí ios Reyes. 
El 
o aw u a 
E l trayclor que os d ixo, sí, i 
que á i3eiliclo no maté, 
y que de miedo no entré 
la puerta (pesar de mi!) 
de Zamora y vive Dios, 
que os ha engañado en Toledo: 
decidleque busque al miedo, 
porque hablando entre los dos, 
si en mí valor se repara, 
por San Pedro de Cárdena, 
que si el miedo no me enseña, 
que no le he visto la: cara. 
Quando á Zamora, llegué,-
e l traidor, buscando el centro 
de su vidaj est.eba dentro, 
cerrada la puerta hallé. 
Vuestra sangre me obligó 
á no trepar por el muro, 
que ert él no estaba seguro -
el traidor que le mató: 
qué es el traydor sin segundo? 
por San Mil lán que matara 
quantos traydores hallara 
'por el término del Mundo. 
Y si alguno os ha informado 
mal.de mí:;: pero este Solio, 
de los Reyes Capitolio, 
es un divino Sagrado. 
E l decoro no perdamos 
a l lugar que obedecemos, _ , 
las pasiones moderemos, 
y al segundo cargo vamos. 
S i en las Cortes, si se advierte, 
no me hallé, fue porque estaba 
con los Moros, que mataba, 
en las Cortes de la muerte. 
N o os faltó mi voto á vos, 
que en la guerra singular 
hice voto de matar 
los enemigos de Dios. 
Los dos vimos en la tierra 
vuestro valor mejorado, 
vos en Consejo de Estado, 
yo en el Consejo de Guerra. 
N o falté á la Magestad, 
que en las Cortes del valóí, 
cada palabta, señor, 
«s vaUa una Ciudad. 
Campeador. 
C u Ipaisme porque atrevido, 
con Catholico denuedo, 
hice guerra á el de*Ti)ledo? 
el Bárbaro la ha tenido. 
Qué consejo soberano 
puede aprobar en su tierra 
que rompa el Moro la guerra, 
y no la rompa el Christiano ?' 
N o me habléis con intención,' 
que sé por cosa muy clara, 
que si á Toledo os ganara, 
que aprobarades la acción.; 
SÍ á Cuenca no permití 
que se conquistase, fue, 
porque desigual hallé 
la fuerza que en vos no v i . 
N o está el arte del vencer 
en la juventud, señor, 
la experiencia es^ en rigor, 
la ciencia del poseer. 
L a guerra se ha de intentar 
con muy maduro consejo, 
el poder es un espejo 
donde se debe mirar. 
Y sabed, por maravilla, 
que os conquistó mi persona 
desde Toledo á Pamplona, 
desde Galicia á Castil la, 
Quince Reyes he vencido, 
diez Castillos he ganado, 
un Reyno os he conquistado, 
y una Provincia rendido. 
Y finalmente, aunque vos 
me desterréis por estado, 
no tenéis ningún Soldado 
mejor que y o , voto á Dios, 
y esta espada. Al f . Basta, digo. 
Cid. N o basta, Rey soberano, 
que los disgustos de un Rey 
son muerte de los vasallos: 
Que os dexé, me decís vos, 
mejor, señor, os dexaron 
en los Campos de Viana 
esos Infanzones bravos. 
Capitanes de la embidia, 
lisongeros de Palacio, 
quando en poder de quarenta. 
Agarenos Africanos 
B e un Ingenio de 
os l levaban preso; y y o , 
dando espuelas a l cabal lo , 
de los quarenta ginetes 
d iez solos vivos quedaron; 
y no quedaron , que huyeron. 
del noble C i d Castel lano. 
Y a lguno que me está oyendo, 
fue el p r imero , que vagando 
los v ientos, á r ienda suelta 
se puso , señor, en «alvo. 
Y o lo d i g o , D o n Bermudo, 
miradme b ien , que yo os hablo. 
A l f . D o n Rod r i go de V i v a r , 
sal id luego desterrado 
por un año de mi Cor te . 
C i d. Y o me destierro por quatro. 
A l f , Po r atrevido os destierro. 
C id . N o soy sino temerario. 
A l f . Son muchos vuestros delitos. 
C i d . Y a he respondido á los cargos. 
A l f S in vos v iv i ré contento. 
C i d . V i v i d , Señor, muchos años. 
A l f N o sois vos el C i d R u y - D i a z , 
el sobervio Castel lano? 
C i d . Sí señor . 'A l f . Guárdeos el C ie l o : . 
D o n Bermudo. Be rm. Señor. 
-áí/ . Vamos. Vanse los dos., 
A l v . Este desprecio has sufr ido? 
C i d , Es mi R e y , soy su vasal lo. • 
jLí?/^. A no estaruel.Rey delante, , rúe 
á D o n Bermudo ;:: C i d . E n i P a l a d o -
todo es respeto, La ín . . r 
A l v . E s e , señor, veneramos. 
C i d . E a , A l v a r Fañez , La ín , 
de l Orbe terror , y espanto, 
segu idme, y juntemos luego 
nuestros fuertes A l i ados 
para cercar á V a l e n c i a : 
.conquistemos. Castel lanos, 
a i R e y Al fonso otro Imperio, 
en pago de estos agravios. 
A h . A tu lado moriremos, 
como valientes Soldados. 
L a í n . A l calor de tu V a n d e r a , 
todos , señor, mi l i tamos. 
C i d . D e las Astur ias de Ov iedo 
o y , A l v a r Fañez, aguardo 
á M a r t i n P e l a t z , mi deudo, 
¿sfa Corte. ^ 
que será grande Soldado " 
andando en mi compañiaí 
T ú vejrás., A l f o n s o , qu i n to 
debes estimar a l C i d , . . 3 Í9 
á quien oy has desterrado, 
por haberte dado Imperios, 
por haberte conquistado 
á Zamora , y á Fa lenc ia , 
á V a l l a d o l i d , y á Campos; 
pero á pesar de traydores, , 
esta espada, y este brazo 
te conquistarán laureles, 
te darán nuevos Estados, 
te añadirán nuevos tr iunfos, 
y sabrás desengañado 
quien es el C i d , á quien l laman 
el sobervio Castel lano, i Vcmse. 
> • j 
Bosque, y sale huyendo M a r l i ñ Pe laez^y 'su 
jpadre tras é l , y Chaparr in. 
T e l . H i j o , donde vas? espera, 
qué tienes? sos iega, aguarda , 
qué nuevo impulso acobarda 
tu sangre de esa manera? 
Chap. E s a g a y t a , ó chanfonia^ 
que el C i d á esta t ierra envió," ' 
á los dos nos asustó- i . 
P ^ / . T u has de mostrar cobardía, ; -; 
quando el buen C i d Castel lano- .; ; , 
te l lama para que seas . • 
honor de As tu r ias , -y veas ^ 
•de tu Solar soberano 
e l trofeo mi l i tar •. al 
de tus .padres,adquir ido? * d ; 
L a cytara, , que.a ;e l oído 
de Miarte suele alentar,, . 
•te altera? ffi : - • Tocan. 
M a r í . Q n é desconsuelo! 
Peí. T e atemoriza? M a r / . Qué horror ! 
Peí. Te acobarda? M m . Qué r i go r ! 
P f / . T e inquieta? M a r . Válgame el C ie lo ! 
•Chap. N o se canse su .mercé, 
su hijo., y yo somos dos 
ga l l i nas , s í , ju ro á ños. 
P¿1. C a l l a , infame. Chap. Cal laré. 
Peí. D e la c a x a , y el c lar ín 
t iemblas? Chap. C o m o t iemblo yo . 
Peí. 
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Pcl. Tú eres mi Hijo? Eso no, 
que no es mi sangre tan ruin. 
Mart. A y de m i ! Padre, y señor, 
el corazón sosegad,-
y atentamente escuchad 
lo que importa á vuestro honor. 
Estas Montañas de Asturias, 
que por los altivos montes 
de León, si no atalayas 
del Occeano, son Torres, 
son mi Patria': L a crianza 
que me dieron festós robles, 
fue el pacifico silencio 
de aquesta soledad noble, 
en cuyo caos divertido, 
en cuyo alvergue conforme, 
la sabia naturaleza, 
de los militares golpes, 
de los marciales estruendos, 
y belicosos rumores 
me libró , y en la eminencia 
de aqueste^vecino monte, 
por merced de las Estrellas, 
con impulsos superiores 
me dexó por escondido, 
y me perdonó per pobre. 
A q u i me habéis enseñado 
á sembrar la tierra torpe, 
á. encanecer esa sierra 
de los'ganados menores^ 
y desde que vi la luz 
del gran padre de Faetonte, 
y me mecieron los hados 
en la cuna de ese bosque, 
de esta silvestre Provincia, 
de este rudo Imperio, donde 
me cr ié, nunca he salido 
á estrangeros Horizontes; 
y en su Reyno , coronado 
dé peñascos, y de flores, 
valles, arroyos, y fuentes, 
buen Pastor, y mal Adonis, 
buen Labrador, mal Soldado, 
me alvergo dichoso joven; • 
en cuya segura vida, 
por no tener ambiciones, ? . 
por no embidiar las riqueza^," " 
por no aprobar los rigores, 
ElCidCamp eador. 
por no agraviar A los Pueblos, 
por no robar á los hombres, 
por no matar por estado, 
ni desagraviar pasiones, 
la justicia con que vivo 
me coronó de favores. 
Parece ser que llevado 
vos de aquella sangre noble, 
que os dio-el Cielo , pretendéis, 
porque el C id la vuestra goce, 
siendo tan cercano deudo, 
que yo sea, ó que yo logre, 
debaxo de su Vandera 
de los Alarbes Pendones 
el triunfo marcial, ganando 
eterno lauro á mi nombre: 
Decis bien; pero 'sabed, 
que la harmonía del Orbe 
consta de infinitas cuerdas, 
desiguales en las voces. 
Y o , padre, y señor, no tengo 
el aliento v i ta l , donde 
consiste eLmarciai estruendo, 
tan fecundo, que corone 
de rayos al alvedrio: 
N o esta arquitectura noble, 
no este cuerpo organizado, 
ni estas arterias disformes 
son alma de este edificio, 
sino el corazón , que impone 
leyes vitales al brio; 
y aunque soy noble, se encoge 
tal vez el ardor viviente, 
y tímidamente torpe, 
discurriendo por las venas, 
le hiela, le descompone, 
le atemoriza, le ofende, 
y cobardemente inmóvil, 
en la oficina del pecho 
el alma noble se esconde, 
porque el caso no le infame, 
y el lugar no le inficione. 
Y o no sé de qué procede 
este , que atrevido rompe 
los impulsos de la ira: 
bien sé, que debo a las voces 
de la honra , que heredé 
de tantos Hidalgos nobles, 
acu-
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a c u d i r ; pero sí el C i e l o , 
que reparte por su orden 
leyes del quinto P laneta , 
que son los marciales Soles, 
pequeña pavesa anima 
á este materia de bronce: 
qué cu lpa tiene el d iscurso, 
s i el valor no le socorre ? 
Y o siento en mí , por la parte 
de la nob leza , un desorden 
invenc ib le , un corazón 
hecho de dos corazones; 
pero a l punto que el temor 
con arrul los gemidores, 
con susurro movimiento 
me h i e l a , me descompone 
l a i ra con la templanza, 
y á vista de ios ardores 
e l l impio acero suspende, 
y el corvo alfange depone. 
Y supuesto que y o mismo 
no pude hacerme, y que el golpe 
de aquesta fortuna adversa 
nace de impulsos mayores, 
dexadme en mi humi lde esfera, 
padre , y señor, s in que noten 
mis flaquezas incu lpab les 
las estrangeras Nac iones : 
aquí v i v i ré seguro, 
pasando p laza de joven 
alentado en el d iscurso, 
que con cordura los hombres 
pasarán p laza de Alcídes 
encubr iendo sus pasiones. 
Quere r que vaya á l a guer ra , 
es querer que me deshonren 
los amigos , y enemigos, 
que mis faltas no conocen. 
F i lósofo s o i , que busca 
l a qu ietud e^tre estos robles, 
escribiendo sus defeétos 
en las peñas de estos montes, 
que se ocul tarán mejor, 
que entre láminas de bronce. 
A q u í puedo y o , Señor, 
dar á vuestra casa honores, 
sustentando c o a pmdenc i» 
en todas las ocasiones 
Campeador. 
el valor que me han negado 
esos Diafanos once, 
impulsos que están pendientes 
del l i l t imo , y primer móv i l . 
N o violentéis mi a lvedr io , 
n i me saquéis contra el orden, 
que me dio natura leza, 
á la campaña disforme, 
á ser entre los Soldados, 
que son de Mar te leones, 
fábula de vuestra sangre, 
y afrenta de mis mayores. 
N o á todos , Señor , nos suenan 
b ien las Mi l i ta res voce^, 
n i los laureles de Mar te 
an iman los corazones 
de los que están enseñados 
á o i r entre Ruiseñores 
clausulas dulces del A l v a , 
harmonía de los Orbes. 
Y o he estudiado en estas hojas, 
que los zéfiros descogen, 
muchas letras naturales; 
y á ía l u z de esos faroles 
he leído , que l a v ida 
es un transito que coge 
l a c u n a , y la sepul tura, 
en c u y a mansión e l hombre 
apenas se acuesta día , 
quando se int rodt íce noche. 
Y o no pre tendo, Señor, 
i r de l Campo á los salones 
de P a l a c i o , á pretender 
(por haber muerto á los hombres) 
p laza de fiera, n i quiero 
que se vistan mis pasiones 
de la túnica de Mar te . 
Vístanse los R i cos -Hombres , 
los guerreros , los val ientes, 
y los bravos Infanzones^ 
que á mí me basta , Señor, 
aque l la^én ica pobre 
que nos dá l a m u e r t e , quando 
nos dá e l sepulcro por riorté. 
Suspended , pues, e l decreto, 
que no todos los varones 
de conocidos Solares 
libraron sus pundonores 
B en 
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en las armas, que las letras, 
con inmortales renombres 
levantaron muchas Casas 
a l solio de los Señores. 
Y o , en efeáto , no he nacido 
. con aquel ímpetu noble, 
con aquel val iente.ardor, 
que saca entre los humores 
e l relámpago v iv iente, 
que ostenta luces feroces. 
Ú l t imamen te , estas breñas 
por hijo me reconocen, 
aqu i pretendo v i v i r , 
sin que la guerra me postre, 
sin que la embid ia me acabe, 
la conquista me corone, 
la t i ranía me a lhague, 
la c rue ldad me desenoje, 
la atrocidad me condene, , . 
la c iega ambic ión me' estorve; • ' 
y en fin , como bruto fiero, 
s in le i , s in D ios , y s in nombre, 
me coja en pecado aquel la 
v ida , y muerte de los hombres. 
Chap. N o se canse.su mercé, 
su hijo , y yo somos dos 
ga l l i nas , s í , j u ro á ños; 
Peí. Cal la,-- infame. C'¿fl/>. Cal laré. 
Pe/. M a r t i n Pelaez , hijo , .advierte,-
que hombre noble nunca ha sido 
cobarde , porqUe ha nacido 
peleando con l a muerte. 
L a nobleza es. Tin diamante: 
nace bruto el hombre , y luego, 
si es noble , descubre el fuego 
de aquel ardor v ig i lan te . 
T u , como nunca lias sal ido 
á campaña.., :bruto estás^ 
pero t ú tp labrarás-, I • •: 
a l son de Mar te luc ido . • 
T u n o tienes.sangre, m ia? 
M a n . Sí. Pe/. Pues m i sangre defiendo 
comoejíü sangre. M m t . M b entiendq;-
tan noble i f i i oso f ia í r j . b «ofl 
S i vue^Ka-aangre Ji^redé, 
y cumplo c o t i l a qu ie tud : 
las leyes de la v i r t ud , 
vuestra nobleza aumenté. 
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de esta Corte. 
L o que reparte a l formar 
D ios , y la naturaleza 
a l hombre , no habrá nobleza 
que se la pueda quitar. 
S i D ios no me concedió 
este marc ia l frenesí, 
quién me puede dar á mi 
lo que el C ie lo no me dio ? 
S i el natural accidente 
hace de su ser alarde, 
cómo puede ser cobarde 
quien no ha nacido valiente ? 
Cobarde se ha de l lamar 
el que nació con valor , 
y no sustenta su honor, 
pudiéndolo sustentar ^ 
pero e l que tuvo a l nacer 
pacífica inc l inación, 
no faltando á la razón, 
nadie le puede ofenden 
L a perfecta cobardía 
es aprender á matar; 
pero saber perdonar 
es la mayor valentía. 
D e lo que soi me disculpa 
l a fábrica que, formasteis, 
porque si vos me engendrasteis, 
en qué he tenido la cu lpa? 
Y pues la causa no d i , 
dad muchas gracias a D i o s , 
que no me quejo de vos 
de haberme engendrado así. 
Y no os canséis , finalmente, 
en reprobar lo que apruebo, 
que si no me hacéis de nuevo, 
yo no puedo ser val iente. 
Ch»p- N o se canse sumercé , 
su hijo , y yo somos dos 
gal l inas , s í , ju ro á ños. 
Veí. Bs j la . . , infame. C/wí^Ca l la ré . 
Peí. Hijo,^ el C i d - , como Soldado, 
quiere que á su lado seas 
Sc ip ion , para-que veas 
tu c la ro blasón honrado. 
A rmas , y e s p a d a l u c i d a 
te envia de la.carapaña, 
y será afrenta deEspaf iay 
v de Astur ias conocida 
J ba-
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baxeza , que un hijo suyo, B r i a n d a , las plumas á mí, 
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como t ú , no se arme luego 
de aquel encendido fuego, 
de aquel Mong ibe lo , en cuyo 
incendio vive el ardor 
á par del tiempo inmorta l . 
M a r t . M i r a d que os está m iü ma l , 
padre , ese marcia l favor. 
Peí. M a l me puede estar que veas 
la cara á la guerra? Chap. Sí, 
porque é l , y yo : : : Pe?/. Qu ién á t í 
te l lama para que seas, 
bruto , en materia tan grave 
Consejero? Cwa/». Porque á y o , 
y mi amo , nos par ió , 
s in duda a lguna , aquel la ave, 
que junto á el gal lo se acuesta, 
y en espantándole , sí, 
á é l , me espantan á m í : 
sí por esta C r u z , por esta. 
Peí. M i maldic ión te echaré 
s i no te armas Cabal lero : 
cíñete luego el acero. 
Chap. N o se canse su mercé, 
mi a m o , y yo somos dos. 
Peí. Infame , t ú hablas aquí? 
Chap. Sí , que mi amo está en mí , 
y yo estol en é l , por D i o s ; 
porque si mi amo fuere 
val iente , lo he de ser yo . 
M a n . Siempre un hijo obedeció 
á su padre ^ maá se infiere, 
que esta obediencia forzada 
en mí viene á ser v i r t ud , 
y en vos , padre , i ng ra t i t ud : 
a l punto venga la espada. 
Chap. L a mia venga también. 
M a r t . Armarme quiero ( ay de mí ! ) 
Chap. Armarme quiero ( a y de t í ! ) 
Peí. Dar te quiero e l parabién, 
E l v i r a . 
Sale E l v i r a de Labradora , y Br ianda. 
•i 
B l v . Señor. Peí. Sobr ina, 
las armas que le ha enviado 
e l C i d á tu primo , a l punto 
las t ra igan aqu i . Chap. D e l ga l lo , 
#y a q u e l , que me dieron , casco 
de hierro , con el lanzon 
con que alanceo los gansos, 
me traigan aqui : señor, 
es de burlas este ensayo, 
ú de veras? M i r t . Chapar r ín , 
luego hablaremos despacio. 
Chap. Hemos de i r á matar Moros? 
M a r t . Es fuerza salir a l campo. 
Chap. Armados? M a r / . Sí, 
Chap. B i e n está : 
A r m a s , armas. 
Sacan en una fuente peto , is fa ld i t - , y es-
pada , y le arman á M a r t i n \ y para C h a -
pa r r í n un casco con unas plumas 
de gallo. 
Br iand . Yá las traigo. 
E / u . E n fin , p r imo , y señor , vais 
á la guerra? M a r t . S i los hados, 
ó l a fuerza de mi estrella, 
E l v i r a , lo han decretado, 
qué remedio? E l v . Y nuestro amor ? 
t f iar í . Nuest ro amor, prima::: turbado ap. 
estoy de ver este abismo 
de confusión , y de espanto. 
Peí. H i j o , yo te quiero armar. 
B r iand . Chapa r r í n , qué yá ha l legado 
• la ho ra , en que de esta casa 
vayas á la guerra? Chap. Vamos 
y o , y mí amo á coger l iebres, 
ó andar á caza de galgos, 
que lo mismo son de Moros. 
JBr/ani. Díme , no me traerás quatro? 
Chap. Como yo los hal le muertos, 
te traeré ciento. 
Br iand. Estás guapo. 
Peí. Q u é bien te sientan las ga las! 
pareces un gran Soldado. 
Mar t . K a i del serlo á el parecerlo, 
padre , un camino muí largo. 
P c l . Este conquista el valor 
con el ánimo esforzado. 
M a r t . Válgate D i o s por va lo r ! 
dónde estás , que no te hal lo ? 
Peí. E n el corazón no sientes, 
B 2 cen 
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con e^a espada en la mano, 
nuevo espíritu ? Mar t . E l acero, 
como es rayo azicalado, 
es espejo de la muerte, 
y yá no le temo tan to : 
cuerpo de Dios , con las armas 
me parece que he cobrado 
el espíritu del C i d : 
cierra España Sant iago. 
Tocan el c la r ín , y tiemblan los dos, 
?el . Eso s í , cuerpo de D i o s , 
el c lar ín te ha desmayado? 
de qué tiemblas? Mar t , Pues si no 
temblara y o , n i los diablos 
oponérseme pudieran. 
Peí. Bue lve en t í . 
Mar t . Yá se ha pasado 
la quartana del león. 
Briand. También tiemblas t ú , borracho? 
Chap. N o te admires , porque yo 
soi el mono de mi amo. 
M a n . E a , padre, l legó el d i a 
en que á la guerra me parto, 
dadme vuestra bendic ión, 
y los brazos. Peí. H i jo amado. 
Dios vaya €n tu compañía, 
mi honra pongo en tus manos: 
morir con el la es v iv i r , 
aun á pesar de los hados. Vase, 
Mar t . P r i m a , perdonad , que creo 
que no es buen enamorado 
el que no ha sido valiente: 
hasta que haya conquistado 
el nombre de Capi tán, 
no he de verme en vuestros brazos. 
E l v . Y o fio de vuestro al iento, 
y corazón esforzado, 
que daréis á vuestra sangre 
blasones tan señalados, 
que inmortal icéis su nombre: 
y á D ios , mi Señor, que e l l lanto, 
dulce castigo de amor, 
sale á los ojos t r iunfando 
de mi a l vea r i o ; qué penal 
qué do lor ! ausenc ia , vamos 
á morir , que asi lo ordena 
de esta Corte. 
l a inf luencia de los Astros. Vase. 
Br iand . A D ios , Chaparr ín querido. 
Chap. Encomiéndame a Sant iago, 
que vó á l id iar con Mahoma. 
Br iand . U n a N o v e n a á ese Santo 
te he de hacer. Chap. A s i lo creo 
de tu v i r tud , y tu trato. 
B r i and . A D i o s , Chaparrín. Chap. A D ios , 
chaparra de otro chaparro. 
B r iand . A l l á vas , cómante lobos. Vase . 
Chap. Y á tí te l leven los diablos. 
M a r t . Fueronse? Chap. S i , yá se fueron, 
y los dos hemos quedado 
para un melonar , Señor, 
extremados espantajos. 
M a n . Qué haremos? Chap. I r , y sin ver 
quatro Moros en un año, 
vo lvemos con nuestras caxas 
de lata , y nuestros despachos, 
á quien l laman en la guerra 
servicios empapelados, 
que con ellos , y con treinta 
cuentecitas de Rosar io , 
y o seré el C i d Campeador, 
y tú Bernardo del Carpió. Vanse. 
J O R N A D A S E G U N D A . 
Se lva con tienda de Campaña. 
Sale el C id? A l v a r Fañez? Laín , y S o l -
dados. 
La ín . L i cenc ia pide , Señor, 
M a r t i n Pelaez , que ha l legado 
de Astur ias á ser Soldado, 
y á gozar de tu favor, 
para hablarte. C i d . E n t r e , L a í n , 
que bien deseado ha sido 
de l amor que le he tenido 
sin haberle visto : en fin, 
la sangre que tiene mía, 
hace de su gozo alarde. 
Salen de ga la Ma r t i n Pelaez, y Chaparrín. 
Mar t . E l C ie lo d i l a t e , y guarde, 
por 
por b ien de esta Monarquía , 
tu v i d a , Señor, de suerte, 
que con inmortal renombre 
Mar te eternice tu nombre 
sobre el trono de l a muerte. 
C id . L l egad , l legad á mis brazos, 
M a r t i n Pelaez , levantad. 
Mar t . Qué valor ! qué gravedad! 
esos mil itares lazos 
serán impulsos d iv inos, 
pues con e l l os , y e l favor 
que me hacéis,, tendré valor. 
C id . L o s Soldados peregrinos, 
de su propio movimiento 
le t ienen : pr imo , l l egad, 
á mi sobrino abrazad: 
y v o s , L a í n , cuyo al iento 
terror de los Moros es, 
favoreced á M a r t i n . 
La ín . E l ser su amigo L a í n , 
es su mayor interés. 
A l v . A l v a r Fañez por amigo 
se ofrece vuestro, Mar t . Señores, 
con tan divinos favores, 
me temerá el enemigo. 
Ctd. Buena presencia tenéis, 
no sois nada afeminado, 
el cuerpo es de gran Soldado. 
Chap. E l se lo d i rá después: 
o y e s , no des testimonios 
de quien eres , porque a i fin::: 
M a r t . Qu ién nos traxo , Chapar r ín , 
entre estos fieros demonios? 
Chap. L o que es tu t io , un león 
no es tan fiero como él : 
severa v is ta ! Mar t . C r u e l . 
Chap. Jesús, qué-bravo Sansón! 
C i d . Qu ién sois vos? 
Chap. Responde t í í . 
M a n . C r i ado m i ó , y Soldado. 
C id . Hombre parece alentado. 
Chap. Señor , soi un Bercebúj 
pero mi amo M a r t i n , 
sobrino de su mercé::: 
Ma r t . M i r a lo que hablas. Chap. Y o sé, 
que es u n Ro ldan palanquín, 
mata u n To ro de una voz , 
un Oso de una puñada. 
E l Cid Campeador, 3^ 
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u n T y g r e de u n a patada, 
y seis Perros de una coz. 
Cid . E n qué allá se entretenía? 
Chap. Señor , en la caza andaba. 
C i d . B u e n exercicio. Chap. Cazaba 
todo aquel lo que comía; 
en oyendo él un c la r ín , 
es gusto vel lo rabiar 
por sal ir á pelear. 
C i d . Acude á su sangre, en fin. 
Chap. Sí Señor, r iñendo quedo, 
á m i l M o r o s , por lo baxo, 
se los l levará de u n tajo, 
como sea el de To ledo . 
C i d . M a r t i n Pe laez , e l honor 
en los nobles siempre ha sido 
rayo de Mar te encendido 
en la esfera del valor . 
D e quien habéis de estudiar 
todos los marciales fueros, 
es de aquestos Cabal leros. 
S u doélr ina mi l i tar 
de norte os puede servir 
para l legar á vencer, 
que la regla del poder 
con ellos se ha de medir : 
á su mesa os sentaréis 
para quedar mas honrado 
y de visoño Soldado 
á Capi tán l legaréis. 
H o i en el número entráis 
de los So ldados , que abona 
mas cerca de mi persona 
e l v a l o r ; y pues gozáis 
este puesto sin segundo, 
con afeéto s ingu lar , 
procuradle conservar 
en el teatro del M u n d o . 
M a r t . Y o , Señor , procuraré 
cumpl i r con m i obl igación, 
y en l a pr imera ocasión 
con valor me empeñaré, 
que aunque visoño So ldado, 
a l lado de estos dos Soles 
seré blasón de Españoles. 
Chap. L indamente has blasonado. 
C id . D i scu r ramos , Capitanes, 
el estado de l a guer ra : 
ya 
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yá ganamos ñ. A l coce r , 
A l m e n a r , Monzón , y Huesca, 
y poniendo espanto a l M u n d o , 
venimos desde Requena 
á sangre , y fuego talando 
todo el Re ino de V a l e n c i a . 
Tres leguas de la C i u d a d 
estamos ; esa diadema 
de los Países de A r a b i a , 
pensi l de naturaleza, 
trono bélico de Mar te , 
solio de la , quinta Esfera , 
Paraíso de los Orbes, 
Elíseo de los Planetas ^  
y f inalmente. C i u d a d , 
que no admite competencia, 
porque en sitio , y magestad, 
edificios , y grandezas, 
fue Met rópo l i de quantas 
tuvo R o m a , y formó Grec i a : 
y en fin , por j oya en e l M u n d o 
l a puso Dios en l a t ierra. 
Es ta , pues , Soldados míos, 
conquistaremos á fuerza 
de armas , á pesar de Buca r , 
A l a rbe R e i , que l a puebla 
con mas de treinta m i l Moros 
de l a sangre Satracena. 
Nues t ro numero es mu i corto, 
yo presumo , que no l lega 
nuestro Exerc i to á dos m i l 
Soldados , que hecha l a cuenta, • 
á cada uno nos cabe 
en la batal la sangrienta 
sus ciento y c incuenta Moros : 
no es mucho , que e l que pelea 
por l a fé , l leva á Sant iago . 
por Pat rón en su defensa. 
Y Santiago allá en C lav i j o , 
con apretar las espuelas. 
a l c a b a l l o , se l levó 
en u n a santa carrera 
ciento y noventa m i l Moros*, 
detúvole D ios l a r ienda, 
quizá por nuestros pecados, 
que según iba de priesa, 
no queda M o r o en España, 
á qu ien no abra l a cabeza. 
de esta Corte. 
Tocan , y gr i tan dentro. 
• 
Pero e l M o r o está en campaña, 
A l v . Y vá haxando á la vega. 
L a l n . A nuestros quarteles baxa. 
Chap. A q u í fue T r o y a de veras. 
Salen el R e i Bucar , y la Infanta, y a l g u -
nos Moros atravesando el tablado. 
Inf. Agarenos valerosos, 
v i va nuestro gran Profeta. 
Batal la de Maros. 
C id . Chr is t ianos, l a Fé de Christo 
v iva , y estos perros mueran. Vase. 
Otra de dos en dor. 
M a r i . O pese á mi miedo Chap. O pesia 
á e l alma , que me engendró. 
Dent. C id . O Sant iago, España cierra. 
Chap. N o cierras t ú ? Ma r t . C h a p a r a n , 
sigúeme por esta senda: 
tienes ánimo? Chap. N inguno . 
M a r t . Po r qué tiemblas? 
Chap. Porque tiemblas. 
M a r t . Partamos de aqu i . 
Chap. Partamos. En t ran , y salen, 
Ma r t . V é n , porque e l C i d no nos vea. 
Chap. Yá yo v o i : J e s u ^ los Moros, 
que parte el C i d por las piernas! 
y A l v a r Fañez despachurra 
á los Moros á docenas, 
solo mi amo se está 
tan sesgo como una dueña: 
el Esquadron de los Moros . 
no tiene pies , n i cabeza, 
l a bata l la está encendida, 
solo m i amo se hie la: 
Jesús , y qua l sale huyendo I 
dónde vas de esa manera! 
M a r t . S i g u e , Chaparrín. Chap. A g u a r d a . 
M a r t . V iene e l C i d ? 
Chap. Detente , espera. 
Dent, C id . Seguid todos e l alcance. 
Chap. Los Moros huyen , no temas. 
Dent . Cid. C ie r ra España, Sant iago. 
Chap. Aho ra puedes tenderla. 
Vanse , dase la batalla} y luego sale el C i d . 
C i d , 
mCid Cu 
C i d . D e la batal la huyendo 
M a r t i n Pe laez , y de l confuso estruen-
cobarde se ha sa l ido; (do 
asi el Solar de Astur ias conocido 
afrenta , y su l inage 
con tan v i l lano ul trage 
bárbaramente in fama, 
quando entendí , que su va lo r , y fama 
se estendiese en los términos del m u n -
sin admit ir en é l va lor segundo? (do, 
Cor r i do es to l , que tenga sangre mia: 
cómo en mi compañía 
hombre cobarde al ienta 
con deshonor tan conocida afrenta? 
D is imu la r conviene este cu idado, 
y sea con prudencia castigado 
delito tan infame, 
que asi es mui justo que el valor le l lame. 
Salen A l v a r Fañez, L a í n , y Chafarr ín . 
A l v . L o s Árabes retirados, 
nos dexáron la campaña. 
Cid . K o n o r , y gloria de España 
fueron todos mis Soldados. 
Laín. Hasta Va lenc ia , Señor, 
el alcance hemos seguido. 
A l v . M a r t i n Pelaez \ La ín , [ap. 
de la batal la salió? 
Laín. Cobardemente se huyó . {ap. 
M a n . N o nos v ieron , Chaparr ín . 
Cbap. L i n d a t raza hemos buscado 
para guardar el pellejo. 
Ma r t . ]N¡© es mejor este consejo, 
que morir desesperado? 
Chap. D ios dixo , no matarás, 
y guardas su mandamiento, 
tan bien como en u n Convento . 
M a r i . Es locura lo demás. 
C id . N o ha i duda , que saldrá e l M o r o 
con nueva!gente está tarde: " Q 
que m i sangre sea cobarde [ap. 
contra el blasón , y decoro 
que se debe á la nobleza! 
sacad las mesas^ qué error! -
Sacan dos tfie ras ^ ñ a p a r a el C i d , y la'otra 
para los 'Soldad^. ' -' » -v* 
mpeador. 
Chap. A comer t o c a n , Señor, 
al imenta tu flaqueza, 
por si hubiere otro Sant iago, 
que yo quiero en mi campaña 
hacer otro cierra España 
en la Hermi ta de Sant iago. 
15 
A l irse á sentar con los Cahalleros M a r t i n , 
le detiene el C id . 
C id . Esperad , M a r t i n , los fueros 
de la guerra son avaros, 
no merecéis vos sentaros 
con aquestos Cabal leros, 
Este lugar para vos 
es un lugar indecente, 
y mi fama no consiente, 
que le ocupéis , v ive D ios . 
N o , Pe laez , sentaos conmigo 
á mi mesa , que os prefiero 
á qualquiera Cabal lero • • 
por pariente j y por amigo. 
Ma r t . D e la facción no me pesa, {ap. 
c laro está , que estol bien quisto, 
porque si me hubiera v isto, 
no me sentara á su mesa. 
S i con él-nadie ha comido, 
mayor lauro me previene, 
que a A l v a r P a f i e z , pues me tiene 
para su mesa escogido. 
La ín . Po r cobarde le ha sentado 
•' á su mesa. A l v . V i v e D i o s , 
que era in famia de los dos 
el ponerlo á nuestro lado; 
á buen Soldado fió 
el C i d tan honroso cargo. 
La ín . Este es noble? este es hidalgo'? 
no es posible. A l v . E l se salió 
de la batalla pr imera, 
-que se dio á "Mirámol ín, 
y mas Valiera-, L a í n , 
que á la guerra no v in ie ra . 
Cid. B i e n os habéis señalado 
en esta guerra. M a r t . Señor, 
como es visoño e l valor::: 
C id . Decís «bien, sOis'graü Soldadoj-
si siempre'k) sois asi , -
ganaremos á Va lenc ia ' 
muí 
16 D e un Ingenio de 
tmu brevemente : paciencia, at>. 
corr ido estol. M a r t . Siempre fu i 
inc l inado á pelear. 
C i d . M u í b ien se os echa de ver. 
M a r t . C o n e l tiempo vendré á ser::: 
C i d . U n Xerxes > no ha i que dudar . 
Chap. D a d o estoi á Bercebú: 
D i g o , puedo yo ocupar 
por mi amo este lugar? 
A l v . Mejor lo mereces t ú : 
c o m e , C h a p a r r í n , que a l fin, 
s i no entraste no saliste. 
Chap. Estos dieron én e l chiste, 
por v ida de Chaparr ín . 
C i d . Gustáis de música? M a r t . A q u i 
mús ica . Señor? C i d . Pues no 2 
l a M i l i t a r gusto yo : 
toca u n c lar ín. 
Tocan , y tiembla. 
M a r t . A y de mí! 
C i d . Qué tenéis? M a r t . N a d a , Señor. 
C i d . Sosegad. Mar t . Es to i turbado. 
C i d . M a r t i n P e l a e z , qué os ha dado? 
A l v , D e qué tiemblas? Chap. D e temor. 
Señor C i d , por v ida mía, 
que nos disculpe á los dos, 
que de l a c u n a , por D ios , 
nos quedó esta alferecía. 
C i d . O l a , levantad las mesas, 
y solo quede conmigo 
M a r t i n Pelaez. M a r t . A q u i muero. 
Chap. M i amo está tamañi to. Vanss, 
C i d . Pues solos hemos quedado, 
M a r t i n P e l a e z , escuchad, 
y de m i enojo sacad 
vuestro error , ó m i cu idado. 
E n públ ico no ha de oír 
e l reo duelos ágenos, 
que las faltas de los buenos 
á solas se han de reñir . 
Q u e seáis mi sangre , no sej 
pero quando lo seáis, 
no en e l valor lo mostráis, 
n i en vuestra espada se vé . 
V o l v e r e l ímpetu atrás, 
«er n o b l e , y sal i r huyendo 
de l a b a t a l l a , no entiendo 
gue se haya visto jamás, 
n 
esta Corte. 
L a nobleza , y el valor 
son e l imán del acero, 
n inguno ha sido primero, 
todos atraen el honor. 
E l temor siempre es morta l , , 
e l pundonor nunca muere, 
e l uno baxeza adquiere, 
y el otro nombre inmortal . 
Vos sois N o b l e , y Cabal lero? 
no lo sois , s í , yo lo d igo, 
que el que huye a l enemigo, 
ó es cobarde , ó lisonjero. 
D e qué tembláis en la guerra? 
no os embravece el estrago, 
quando dicen Sant iago, 
c ier ra España, España.cierra? 
Cuerpo de D ios con el v ic io 
c o b a r d e , l indos decoros, 
quando yo mato mas Moros , 
entonces tengo mas ju ic io . 
Q u é es hu i r? por San M i l í á n j 
que alabo á m i D ios Eterno, 
quando despacho a l Infierno 
las almas del Alcorán. 
A m i g o , saber mor i r 
con honra , v ida se l lama, 
que en la. g lo r ia de la fama 
consiste solo e l v i v i r . 
E n la esfera de l honor, 
y e l sol io de l a grandeza, 
el va lor hace nobleza, 
y la nobleza valor. 
Hombre común , puede ser 
val iente , temprano , ó tardej 
pero hombre noble cobarde, 
yo no lo puedo creer. 
L o s soldados qué d i rán , 
v iendo que salís huyendo, 
y que se quedan riendo 
los perros de l Alcorán? 
Q u é d i rán de vos , dec i d í 
d i rán con cuerdo sentido, 
qué hombre es este que ha traído 
para aquesta guer ra e l C i d ? 
E n mesa de' los valientes 
Cabal leros no se sienta 
qu ien hace a l valor afrenta, 
en la mía bal accidentes, 
que 
que con l a desigualdad 
queda afrentado e l sugeto, 
pues du ra tanto e l respeto, 
como du ra l a i gua ldad . 
Aquesa mesa se l l ama 
Templo , y M a r t e no consiente, 
que hombre cobarde se siente 
en e l Temp lo de l a F a m a . 
P a r a merecerla vos, 
habéis de matar pr imero, 
con el v a l o r , y e l acero, 
los enemigos de D i o s . 
Matad los , pesar de mí , 
y de qu ien os envió 
á l a guer ra , adonde y o 
á ser valiente aprendí. 
Ma tad los , d igo , ó mor id 
como val iente So ldado, 
que no muere e l que es honradoj 
esto os noti f ica e l C i d ; 
y de no , mudad de intento, 
entraos á servir á D i o s , 
(que aqu i no le servís vos) 
desde luego en^un Convento. 
Ob re el valor- este d i a , 
l o que e l acero no obró ; 
perded el miedo , ¿jue yo 
no tengo en m i compañía 
sino R o l d a n e s , Reyna ldos , 
A lexandros , Scipiones, 
Xerxes , Césares , Sansones, 
An íba les , y Bernardos. Vase, 
M a n . Pues no me he caído muerto 
oyendo tales oprobios, 
ó no es cierto lo que he v isto, 
6>es mentira lo que toco, 
ó es muerte l a que poseo, 
ó no es v ida l a que gozo, 
ú de este s ig lo he pasado 
á lo insensible del otro, 
ó estoi sin honra , que es mas, 
porque bien puede ser todo. 
a^í Vsiu campeador . 
ó mor i r de lo que siento, 
ó v i v i r de lo que ignoro , 
que es in famia de l discurso 
dexarse l levar del oc io . 
L a obl igación de l nacer, 
es observar con decoro 
las leyes de haber nac ido: 
l a repúbl ica de todos 
se defiende con a lgunos: 
porque los hechos heroicos, 
como nobles , dan nobleza 
á los unos , y á los otros. 
E l noble siempre es val iente: 
nací noble ? S í ; pues cómo 
soi cobarde? comprehendido 
s o i , por decreto lustroso 
de l a honra , que me ob l iga 
desde e l nacimiento propio, 
á defender con las armas, 
como h ida lgo valeroso, 
la Fé , la P a t r i a , y el Reí . 
L u e g o si n o me dispongo 
á mor i r por todos tres, 
le falto a l Reí en lo heroico, 
á l a P a t r i a r e n defendel la, 
á l a F é , dando a los Moros-
l uga r para que la opr iman; 
y en estos aélos heroicos, 
soi infame C i u d a d a n o , 
ma l vasal lo , y sobre todo 
mal Chr is t iano , pues agrav io , 
por i nú t i l - , y v ic ioso, 
á D i o s , a l R e í , y á los hombres; 
caígase el E t n a en mis hombros. 
Esto consentís , nobleza ? 
Esto permitís , decoro? 
P o r esto pasáis , honor ? 
• 
. 
Corazón , en qué consiste 
est? defecto a levoso? 
Aver igüemos verdades, 
venid a l teatro honroso 
de la honra , y del valor , 
y cu su t r ibunal heroico, 
• 
• 
Esto no vengáis , enojos! 
N o es mejor que el So l dispare 
un rayo ca l ig inoso, « -: 
que en ceniza me concier ta? 
N o es mejor qiae abran los poros 
este torreón de arena, 
en cuyo funesto sol io 
se sepulte para siempre 
un hombre tan afrentoso? 
Apuremos el d iscurso: 
C o n qué se h ic ieron famosas 
C los 
los hombres? con e l valor: 
Y este valor por sí solo, 
á qué aspira? c laro está, 
que á tres admirables sol ios: 
á la fama , á la nobleza, 
y á la honra : luego á todos 
afrenta quien no es val iente? 
S í , porque su fama es soplo , 
su honra nube , que pasa, 
su nobleza humo , y po lvo : 
Luego si yo no conqui.vto 
á lanzadas con los Moros 
estas deidades de ?vlarte, 
en r igor , entre los otros, 
no soi hombre , clavo está^ 
porque si el valor heroico 
..hace á los hombres ,.y yo 
no tengo valor notor io, 
es , que no soi hombre : ó pesia 
mi corazón pavoroso! 
taládrele el menor rayo, 
apagúele el menor soplo, 
sufoquele el menor fuego, 
y entre el pesar , y el ahogo, 
n i v i va de las venganzas, 
n i muera, de los oprobios. 
A mí afrentarme á la v ista 
de Capitanes famosos, 
quitándome de l a mesa, 
donde Marte belicoso 
aumenta rayo á rayo 
los Ministros de su T r o n o ? 
A mí decirme en m i ca ra , 
que vo lv í cobarde el rostro 
de los Moros ? voto á D i o s , 
que si l lov ieran los Polos 
mas Alarbes que e l D ic iembre 
arroja del C ie lo copos, 
si granizaran las nubes, 
ó desti laran á soplos 
turbantes los -Elementos, 
ó se cayeran á plomo, 
que ha de conocer el C i d , 
que aqueste diamante bronco 
ha descubierto mas luces, 
que rayos despide A p o l o . Clarín. 
E s o s i , cuerpo de D ios , 
suene e l c lar ín sonoroso, 
que ya sabemos la solfa, 
por donde el valor heroico 
suele cantar á la fama 
sus concertados elogios. 
Y a está el A l a rbe en campaña, 
rompamos por entre todos 
los Exércitos de Agár, 
y como crecido arroyo, 
que se l leva quanro encuentra 
por los valles , y los sotos, 
asi l levemos cabezas, 
tantas , que d igan los Moros , 
entre e l p a v o r , y el espanto, 
entre el temor , y el asombro, 
que por descuido del C i e l o 
se desató de los Polos, 
ó toda la quinta Esfera, 
ó el va lor de Mar te todo. Vase, 
Dase la ba ta l la , y sale Chafar r ín , 
• 
Chap. V i v e Chr isto , que mi amo 
se ha vuel to un v i vo demonio: 
por Sant iago de G a l i c i a , 
que vá matando los Moros 
por los campos de V a l e n c i a , 
como s i matara pollos. 
Cómo val iente mi amo, 
y yo cobarde? eso nolo^ 
por l a garra de Sansón, 
que han de ver estos cachorros, 
no qu ien l leva el gato a l agua , 
sino los perros rabiosos. 
j iqur se dá la batal la, entrando d los Moros 
Mar t ín , y luego sale el C i d , y Ma r t i n . 
C id . M a r t i n Pelaez , escuchad: 
salís her ido? de gozo 
no estol en mí. M a r t . N o señor. 
C i d . L i m p i a d la sangre del rostro. 
M a r t . Es ta es gala de la i r a , 
y se me viene á los ojos. 
C id . Siempre Mar te entra con sangre, 
oís? Desde oy os conozco 
por deudo m í o , escuchad: 
Capitán del tercio os nombro 
de los Leoneses, Mar t , Señor : : : 
Cid. 
C i d . Oís? no v i ta l destrozo; 
por San Pedro de Cárdena, 
que ha muerto doscientos Moros j 
rairad , sobrino , de oy mas 
os sentaréis con los otros 
Cabal leros á la mesa: 
b ien podéis , que yo os abono. 
Chap. Y o con quién he de sentarme? 
C i d . Habéis andado animoso? 
Chap. Dos Moros y medio he muerto, 
y herido noventa y ocho. 
Salen A l v a r Fañez , y L a / » . 
C i d . A l v a r Fañez , y La ín , 
ha sido mucho el destrozo? 
A l v . H a sido grande , y mayor 
e l estrago poderoso, 
que M a r t i n Pelaez ha hecho 
en los Valenc ianos Moros . 
L a í n . L a u r o merece inmorta l . 
Mar t . Capitanes valerosos, 
l o que á vosotros se debe 
no ha de gozar con elogios 
inmortales quien mi l i ta 
debaxo de vuestro sol io. 
A l v . Dos Correos de Requena 
ahora , señor , l l egaron , 
y estas cartas me entregaron 
del R e i , y Doña X i m e n a . 
C i d . G r a n novedad debe haber, 
esta es del R e i , m i señor, 
y dice : « C i d Campeador , 
« c o n v i e n e , que á m i poder, 
« y á m i servicio , vengáis 
» á Burgos , donde os espero 
« c o n aquese Mensagero: 
« D i o s os gua rde . " Qué aguardáis? 
dadme un cabal lo a l momento, 
l a tardanza me condena. 
A l v . Leed , señor , de X imena 
l a carta. C id . Es atrevimiento 
en un vasal lo de l e i , 
de lealtad tan conoc ida, 
aunque le importe la v ida , 
faltar un punto á su R e i . 
A ! v . E n tanto que procuramos 
tu j o r n a d a , leerás 
E l Cid Campeador. «9 
l a c a r t a , y de e l la sabrás 
lo que contiene. C i d . Leamos: 
w M i s lagrimas son testigos, 
«que os fu is te is , C i d Campeador , 
« y me dexasteis, señor, 
«en t re vuestros enemigos. 
« V o s me ordenáis , que á l a raya 
«de Va lenc ia vaya á veros, 
« y el R e i , y sus Consejeros 
«me han mandado que no vaya . 
« V o s andáis entre Soldados 
«conquistando un Re ino a l R e i , 
« y é l , contra la justa l e i , 
«confiscó vuestros Estados. 
« B i e n claramente se muestra, 
« q u e sois distintos en guerras, 
«vos en darle nuevas t ierras, 
« y é l en quitaros la vuestra. 
« N o permitáis , que yo v i va 
« e n tan duro caut iver io , 
« n i que le deis un Imperio 
« á quien me tiene caut iva . 
« D i c e Bermudo , señor, 
«que a l R e i no sois obediente:' ', 
miente D o n Bermudo , y miente 
qua lqu iera infame tra idor, 
que de aqueste testimonio 
diere fé , y á la campaña 
salga , y verá toda España. 
Chap. Demándetelo el demonio. 
C id . Caba l le ros , entretanto 
que do i l a vuel ta á Requena , 
que será mu i brevemente, 
defended aquesta t ierra, 
como valientes Soldados: 
póngase toda la fuerza 
en este s i t i o , hasta tanto 
que yo de la Cor te vue lva . 
V o s , M a r t i n Pe laez , l levad 
con cu idado , y d i l igenc ia , 
antes que yo l legue á Burgos , 
los despojos de esta guerra 
a l R e y Al fonso , que son 
catorce Al fanas Turquesas, 
once Caut ivos Baxaes, 
s in otras muchas preseas, 
que hemos qui tado á los Moros , 
. 
y dec id l e , en quanto l lega 
C a r • . 
| $ T>e un Ingenio 
m i valor á disculparse, • 
que mi lealtad , y obediencia 
ese presente le env ia : 
y sepan los que aconsejan 
á l o s Reyes , que, á los hombres 
como yo , que se gobiernan 
con r e d i m d ,.y jus t ic ia , 
no se confiscan sus tierras. Vase, 
M a n . A Burgos i ré , señor, 
y aunque ¿ea en la presencia 
del Pvei , sabEá D o n Bermudo, 
que esta espada se gobierna 
por el impulso d e - M a r t e , 
laure l de la quinta Es fera . 
J^asc , y sale E l v i ra con plumas , y espada9 
y Br ianda. 
• • 
JBriand. A tu grande atrevimiento 
n inguna acción le d iscu lpa. 
E l v . S i yo he tenido -la cu lpa , 
discúlpeme mi tormento: 
amo á m i primo , y amor 
con l a fuerza del empeño, 
á la yisía de su dueño 
hará menor el do lo r : 
vengo á la guerra á buscaíle 
por centro de mi deseo. 
B r iand , M i r a , señora , que creo, 
que andan Mo ros en el va l le . 
E l v . E l Exér t i rp Chr is t iano 
detrás de ese pardo risco • 
ha de estar. 
Sale la Infanta , y dos Moros, 
Inf. V a y a la gente 
en ese bosque sombrío 
ocul tándose, hasta tanto 
que por la margen del r io 
baxen todas las Esquadras, 
y todos á un tiempo ^ i s m o 
acometamos a l R e a l 
de l Cathol ico Enemigo. 
Bñand . Perdidas .somos , señora, 
, Moros en el bosque he visto. 
E l v . S i l a fuerza de los Hados, 
o los Astros vengativos 
de esta Corte. 
se conjuran contra mí, 
l luevan los Cie los prodigios* 
Jn f . Espera , A l í , dos Christ ianas 
entre esos ramos he visto. 
A l í . Deteneos, á l a Infanta. 
E l v , Va ledme , C ie los Divinos.-
Inf. Qu ién sois? 
E l v . Dos Christ ianas 
á quien el C i e l o ha traido 
á tu poder por esclavas. 
Inf . Dónde camináis? E l v . A l sitio 
de los Chr ist ianos , señora, , 
á morir de lo que \dvo. 
Inf. A morir? E l v . S í , que c l a m o r 
tiene seguro fel pel igro. 
Inf. Sos iega , Chr is t iana noble, 
e l alterado sentido, 
l a Infanta s o i , ten va lor , 
descansar puedes conmigo: 
á quién vienes á buscar? 
E l v . A quien el a lma he rendido: 
tengo amor , y soi muger. 
Inf . Qué es amor ? ., 
E l v . U n dulce hechizo,-
que entrándose por los ojoS, 
desbarata los.; sentidos. 
Inf. Y o no entiendo esa pasión: -
son los Christ ianos muí finos 
con las mugeres? E l v . Señora, 
los H ida lgos biea nacidos, 
nunca engañan a la Damas^ • 
Inf. Serán hombres peregrinos:' 
dónde están esos H ida lgos? , : :' 
porque lo que a mí me han dicho % 
e s , que en vuestra t ierra hai .hombres 
de tan doblados caprichos, 
que si no engañan sus Damas 
con m i l requiebros fingidos, , 
no les parece que cumplen 
con quien son , y esdesvar io 
quererles , sino dexarles. 
B r iand . Soberanament-en ha dicho. 
Inf. E s tu nombre? E l v . Doña E l v i r a . 
Inf. Pues á la guerra has venido 
á ver , Chr is t iana , tu amante, 
vente á Va lenc ia conmigo, 
-que desde a l l í te enviaré, 
con e l decoro debido 
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3. tu persona , á l a raya 
de Cast i l la , que ha i pel igro 
si te d iera l iber tad, 
y ahora fuera del i to 
de mi grandeza. E l v . T u mano, 
que me concedas te p ido , 
por tan s ingular merced. 
Inf . E a , Agarenos , a l sit io 
de l bosque , que antes que e l A l v a 
relámpago cr istal ino 
de ese deif ico P lane ta , 
corone de l u z los riscos, 
antes que el bel lo topacio, 
engastado en el an i l lo 
Celeste , surque las once 
campañas de nieve , y v id r io , 
por esas quatro veredas, 
que nos señala este r isco, 
hemos de dar en el Campo 
de l Castel lano R o d r i g o , 
ese pasmo de la E u r o p a , 
ese León del Cast i l lo 
de Mar te , terror , y espanto 
de los Pendones Mor iscos, 
que juro por este rayo 
de A lá lunado prod ig io^ 
esta parca de la muerte, 
este acerado cuch i l lo 
de Mahoma , á quien venera 
la luz del Luce ro qu in to , 
que he de ganalles el fuerte' 
de A lcocer , aunque del c irco . p 
del u l t imo F i rmamento 
baxe en alas de Zafiros 
e l Patrón de la C r u z roxa, 
pues para abatir los ricos 
esplendores de la A u r o r a , 
. para desplomar Cast i l los , 
para conquistar C iudades , 
y sujetar Obel iscos, 
basto yo , que de M a h o m a 
soi exálacion , p rod ig io , 
saeta , cometa , rayo, 
relámpago , y torbel l ino. Vanse. 
Salón , y salen d R s i Alfonso , y acempa— 
ñamiento , y por otra puerta también 
P e l a e z , y Chaparrín. 
M a r t . M a r t i n P e l a e z , g ran señor, 
• • • 
i 
E l C id Campeador. 
sobr ino del C i d . Al f - A b a d . 
A qué venís ? M a r t . S u lea l tad, 
y conocido va lor , 
con u n presente me env ia , 
que á los Moros ha ganado, 
c u y o t r iunfo venerado 
de l a marc ia l va lent ía , 
ded ica á vuestra grandeza, 
sup l icando le rec iba , 
para que su afeólo v i v a , 
impu lso de su nob leza , 
en e l valor s ingu lar 
de vuestro lau re l sagrado. 
A l f . M u í mal consejo ha tomado 
D o n R o d r i g o de V i v a r . 
Be rm. Pretende el C i d , gran señor, 
d iscu lpar con el presente 
su soberbia inobediente, 
sol ic i tando el favor 
de tu grac ia , habiendo sido 
instrumento de la guer ra , 
con que ha alterado tu t ierra 
el fiero M o r o atrevido, 
no es b ien que tu Magestad 
rec iba ahora presente 
de u n vasallo inobediente. 
M a r t . D o n Bermudo , reparad, 
que e l C i d , por d i v i na l e i , 
es de l a lealtad c r i so l , 
y es e l mejor Español , 
que tiene , n i tuvo el R e i . 
S i habláis porque está presente ; 
su Magestad , s in s'égURdd " 
ha sido el C i d en-e l -Mu'ndo, ío - . i 
y n inguno mas'val iente; -•• • •• ': 
Y en esta acción que defiendo ;S y* ,-
se vé , que el C id ' l i a -ganado r • «i . ^ ' 
u n ' R e i n o , y vos-por ÉkadO, ;";::-
a l R e i se le vais^ierdiéndo. ' JE 
Y vá á decir , si és agrada, 
de ese temor á su escudo, 
lo qú-e vá á decir , Bermudo, 
de la lisonja-á-Ja eípada. 
Y sustentaré , por Dios 
que el C i d , Sbidis-do de leí , 
es para servir a l K e i 
mejor vasa l lo , que vos. 
Y porque l iega á P a l a c i o : : : 
: 
. . 
: 
. . . 
• 
Alf. 
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A l f . Basta , pues esto ha de ser; 
cxecntad mi poder. Vase el R e i . 
Berm, L u e ; j o hablaremos despacio. 
Vase , y tale el C i d , 
Chap. Q u é es despac io? por l a cepa 
pr imera ,cque v io N o é , 
que él á c a b a l l o , y yo á pie, 
le haré , voto á D i o s , que sepa 
qu ién es e l C i d , m i señor, 
sí , por San Pedro , y San Pab lo . 
C i d . Q u é es esto? 
Chap. Ha ré lo que hab lo , 
por v i d a del Campeador . 
C i d . M a r t i n Pelaez , qué es aquesto? 
M a r t . E l R e i , señor , me dexó 
en esta q u a d r a , y se entró 
con D o n Be rmudo . C id . Q u é es esto? 
Sa le Bermudo , y Soldados, 
Berm. E l C i d está a l l i , l legad, 
l l evad le preso á L e ó n , 
que as i por su cond ic ión 
l o o rdena su Mages tad : 
qué aguardáis? Sold. i . Parece error, 
que t á s in l legar estés: 
pero y o bastaré pues. 
Cid. Q u é queréis? Soid . N a d a , señor; 
dónde habernos de l levar 
á D o n R o d r i g o ? Berm. A León , 
no se p ierda l a ocasión. 
Chap. P o r v ida: : : M a n . Y o he de matar::: 
C i d . Sosegaos. B e r m . Obre e l va lor ; 
qué aguardáis ? ó qué teméis ? 
Sold. i . Está b ien ^ l leguemos , pues. 
C i d . Q u é queréis? Sold. i . N a d a , señor. 
Berm. O qué costosos ret iros! 
i y o so lo quiero l legar , 
para poder b lasonar . 
C i d . Q u é queréis? Berm. Solo serviros. 
C i d . N o sé yo si m i leal tad 
apruebe ese frenesí, 
pues para, servi rme á mí , 
aun no tenéis ca l i dad . 
H a c e d de l a l engua a larde, 
«in sa l i r de vuestra t ier ra, 
de esta Corte. 
que yo no l levo á l a guerra 
u n lisonjero cobarde. 
N o importa , si he de escucharos, 
que murmuréis en m i ausencia, 
pues puedo desde V a l e n c i a 
con el al iento mataros. 
Sabed , que aunque está cortada 
l a p luma de vuestra ausencia, 
que hai mu i grande di ferencia 
de vuestra p luma a mi espada. 
V o s las antiguas noblezas 
cortáis con vanos errores; 
pero si esa corta honores, 
la mia corta cabezas. 
M u i bien podéis murmurar , 
soltad la lengua arrogante, 
que claro está , que delante 
de mí no osareis hablar; 
y a u n creo de m i denuedo, 
y de vuestro aleve pecho, 
que aun á mi sombra sospecho, 
que l a tuvieradeis miedo. 
Berm. A d v e r t i d , que manda e l R e i , 
que os l leve preso. 
Sale el R e i . 
A¡ f . Esperad , 
debe oír la Magestad 
a l reo por justa l e i : 
D o n R o d r i g o de V i v a r 
se quede solo conmigo 
en la q u a d r a : por e l Ce t ro , 
que por impulso D i v i n o 
recibí en santa Gadéa, 
que he de ver si D o n Rodr igo 
manda en Cas t i l l a . C i d . Señor; : : 
A l f . Seguidme , V i v a r , C id . Y a os s igo. 
En t ran por una puerta , y salen por otra, 
y se corre una cort ina, y vense algunos 
Reyes de España pintados. 
A l f . E n esta sala R e a l , 
donde el si lencio corona 
de respeto á mi grandeza, 
os pretendo hablar á solas. 
A Burgos os he l lamado, 
p a -
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para que las culpas todas, 
que os imponen mis vasallos, 
de que yo tengo memor ia, 
las absuelva la inocenc ia , 
ó las castigue la honra , 
porque el Estado no sufre 
violencias escandalosas. 
Dec idme , con qué pretexto, 
con las armas vencedoras, 
rompisteis por las fronteras 
de Aragón , y en Zaragoza 
obligasteis á D o n Pedro , 
R e i de la P rov inc ia toda, 
á quexarse de las armas 
de Cast i l la poderosas, 
s in tener parte en l a guer ra , 
que hizo vuestra gente propia, 
contra la paz asentada 
entre estas nobles Coronas? 
C o n qué intento , quando fuisteis 
á la conquista famosa 
de Va lenc ia , me llevasteis 
de Astur ias , León , y Astorga 
Jos Soldados mas valientes, 
que a l lado de mi persona, 
columnas eran de España, 
y pasmo de toda Eu ropa? 
Qué os movió , C i d Campeador , 
á romper con belicosa 
osadía por Monzón, 
y A lcocer contra las propias 
treguas , que hicisteis por mí 
con M a h o m a d Be ie rboya , 
obl igándole á Cas t i l l a 
á satisfacer la costa, 
que a l A f r i cano en la guerra 
- le hicisteis con vuestras Tropas? 
E n qué os fundáis en sacar 
para la guerra , que ahora 
hacéis á Va lenc ia , sea 
por fuerza , ó vo luntad propia 
de los ricos hombres , solo 
los tesoros que ellos gozan? 
A qué fin , ó con qué intento 
queréis l levar vuestra esposa, 
y vuestras hijas a l R e i n o 
de Va lenc ia? qué d iscord ia 
introducís a i Estado ? 
i 
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Por v e n t u r a , en esta g lor ia 
del vencimiento , queréis 
de Va lenc ia l a C o r o n a , 
pasando desde vasal lo 
á la D iadema costosa 
de Príncipe Soberano, 
sabiendo vos , que l a sombra 
del reinar ofende á quien 
con noble t í tu lo goza 
el laure l de sus vasal los? 
Vuest ra soberbia es notor ia : 
vos las leyes Mi l i ta res 
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las hacéis sentencias propias? 
Y s in dar parte a l Consejo, 
sois arbi t r io de las otras 
Nac iones confederadas 
á las dos Cast i l las solas ? 
Qué es esto , C i d Campeador? 
qué nube vanaglor iosa 
se opone a l solar ant iguo 
de vuestra nobleza heroica? 
en qué fundáis estos duelos? 
Se os borró de la memoria, 
que soi D o n A l fonso el Sexto 
R e i de Cast i l la , que goza , 
por l a l inea de ios Reyes , 
la famosa sangre G o d a ? 
Hab lad , que os he concedido 
este breve plazo ahora, 
por no f a l t a r , como debo, 
á l a parte generosa 
de la D i v i n a jus t ic ia , 
pues con el la , y l a notor ia 
i gua ldad de mi Consejo, 
sabré castigar discordias, 
sabré opr imir vanidades, 
y sabré , sin que se opongan 
vasallos inobedientes 
a l poder de m i C o r o n a , 
ponerles junto á los pies 
las cabezas sediciosas, 
que en tales casos no tiene 
lugar la miser icordia. 
C id . Estaba considerando, 
que en aquesta sala propia 
vuestro padre , que y a asiste 
en Alcázares de g lo r ia , 
me d ixo un dia , v in iendo 
: 
^e 
de vencer á L i m a o n a , 
de los pies á la cabeza 
bañado de sangre M o r a : 
Cid R u i D iaz , por vos reino, 
mas vale vuestra t izona, 
que quantas corvas cuch i l las , 
que quantas espadas cortan 
por decreto de l u muerte: 
por vos me t iembla la E u r o p a , 
por vos soi Emperador 
de quantos laureles logra 
todo e l ámbito de España, 
perdonad,mi vanag lor ia . 
D i x o verdad vuestro padre; 
porque hablando sin l isonja, 
tres veces le d i l a v i da , 
u n a en los Campos de L o j a , 
otra enfrente de l M o n c a y o , 
y la tercera en Pamplona . 
Honróme Fernando a q u i ; 
pero A l fonso me deshonra: 
mudanzas son de los tiempos, 
van idad son de las glorias 
de este M u n d o ; pero á m i , 
n i me alteran , n i .me postran: 
e l que fu i s o i , y he de ser, 
ande l a for tuna loca 
dando vueltas á su rueda, 
que m i espada vencedora 
h a echado á rodar el M u n d o , 
con ser diferente bo la . 
Y o , señor , no he de cansaros 
con retóricas l isonjas: 
s i rompí por A ragón , 
os gané hasta Zaragoza: 
s i alteré la paz , pr imero 
se entró D o n Pedro en R io ja : 
s i os llevé los Capi tanes, 
vuestras vanderas tremolan: 
si hice guerra á A l í , os rendí 
c inco Ciudades famosas: 
s i t r ibutaron los r icos, 
por eso e l pobre no l l o ra : 
si os pedí á Doña X i m e n a , 
i no es agena , qye es mi esposa: 
si á mis hijas , claro está, 
que son del a lma custodias; 
de modo , que si juzgáis 
M U , W o l . t * V 1/ I l V i 
sin pasión mis culpas todas, 
los cargos que me ponéis, 
perfeótamente me abonan; 
porque si de todos ellos 
se aumenta vuestra C o r o n a , 
y vos , señor , os quedáis 
con lo ganado á mi costa, 
vos cumplís con el Conse jo , 
y yo con lo que me toca. 
Y si estas, señor, son culpas, 
cargadme de ellas , que á poca» 
aud ienc ias , seréis señor 
de la gran Constant inopla. 
Dec ís , que defiendo ma l 
l a reputación honrosa 
de vuestra Casa Imper ia l ; 
acuerdóme , que al lá en R o m a , 
entrando con vuestro hermano, 
que mur ió sobre Zamora , 
á besar la mano al P a p a , 
v i siete si l las famosas 
de siete Reyes Chr is t ianos; 
y una de las sil las sola 
estaba u n grado mas a l ta 
que l a vuestra , no es l isonja; 
por San J u a n Evangel is ta , 
que l levado de la honra , 
de u n puntapié que l a d i , 
fué l a ta l s i l la Imperiosa 
á estrellarse con e l techo, 
y á vuestra s i l la Española 
l a puse con l a del P a p a ; 
y á cierta osada persona, 
que lo quiso defender, 
asiéndole de l a go la 
le arrojé sobre l a p i l a 
de agua bendita , y tomóla, 
con que salió perdonado 
de,veniales discordias; 
y si no me lo qui taran, 
fuera mortal su congoja. 
Y porque sepáis, quien so i , 
hazaña es esta que monta, 
mas que rodas las de Xerxes; 
y o , á pesar de Europa toda, 
en tiempo de vuestro padre 
me opuse con mi persona 
á defender que A lemania , 
con 
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con l a máquina redonda 
de l Impe r i o , no tubiese 
en l a Nac ión Española 
jur isd icc ión mi l i tar , 
y quité á España con honra^ 
que no le pagase e l feudo, 
que le pagaban las otras 
Nac iones ; y v ive D i o s , 
que si os falta la t i zona, 
que habrá de caer:: : 
Cáese el quadro de e l R e i , y el C i d l* 
detiene, 
A l f . Qué es esto? 
C i d . Vuest ro retrato fue ahor * 
á caer , pero mi mano, 
imán de vuestra C o r o n a , 
le detuvo , que aun pintado 
defiendo vuestra persona. 
A l f - S i , pero en Santa Gadéa 
a l o r ig ina l s in copia 
le tomasteis juramento. 
C i d . A ú n tenéis de eso memoria? 
A l f . Y l a tendré eternamente; 
no estéis en Burgos u n ho ra , 
l levaos á Doña X i m e n a , 
y vuestras hijas. C i d . D e fo rma, 
que me mandabais prender? 
A l f . E l decreto se revoca, 
porque ganéis á V a l e n c i a . 
C i d , Pa ra vos la gano sola. 
A l f . Está b ien , el lo d i rá . 
C i d . S i algunas lenguas traidoras 
os han d icho , qi ie y o intento 
conquistar tierras remotas, 
que no sean para vos, 
con esta de Mar te antorcha; 
fuego , ó t izón , con que abraso 
los Min is t ros de M a h o m a , 
por el A l t a r de S a n Pedro: : : 
A l f . Ret i raos, que yá es hora. 
C id , Part i rme será mas cierto. 
A l f . G u a n d o os partáis poco importa. 
C i .L Poco importa? A l f . S í , R o d r i g o . 
C id . M i s hazañas os respondan. 
A l f . D ios os ampare, buen C i d . 
C i d . E l guarde vuestra persona. 
E l Cid Campeador, 
J O R N A D A T E R C E R A . 
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Tocan canas , y sale el Rey B u c a r , la I n -
fan ta , Celinda , A r l a j a , Ce l in , y 
acompañamiento. 
A r l . Pues defendiste e l bélico estandarte, 
desnúdate l a túnica de Mar te . (do. 
Ce l . Descansa u n poco del marcia l es t ruen-
/ » / . Q u a n d o á nuestra C i u d a d está o f e n -
diendo 
con trabucos de guerra e l enemigo, 
y ese Español R o d r i g o 
pretende por instantes 
asaltar esos muros de diamantes, 
no es justodescansar. Kcjy.Sientate ahora 
en esa al fombra, que bordó l a A u r o r a . 
A r l . T reguas concede á la quietud d i v i na . 
Inf. M i al imento es la guerra peregr ina. 
"Rey, Conozco que esta L u n a 
quiere eclipsar el So l de mi for tuna, 
pero con el valor se vence luego 
los impulsos neutrales del sosiego. 
Inf. Qué novedad es esta? Tocan. 
A l i . Q u e ha l legado, 
señora , un gran Soldado, 
Embaxador del C i d . Rey .La paz procura. 
Inf. D i lequeen t re . Rey .A labosu cordura . 
Salen M a r t i n Pelaez , y Chaparrín. 
M a r i . Reí Buca r poderoso, 
hi jo de Mahomad R e i valeroso, 
de l a Casa de M e c a Brazo fuerte, 
guardeteel C ie lo .CA. Y d e la mismasuer-
vaya tu alma a l lago de Sodoraa, (te 
y de al l í a l Paraíso de M a h o m a . 3 
M a r t . Y á tí So l de l a L u n a no vencida, 
di late e l C ie lo tu fel ice v ida . 
Chap .Y después de caut iva en m i presencia, 
re quedes á la L u n a de Va lenc ia . 
I-ley. T o m a asiento, Chr ist iano valeroso, 
debido á tu nobleza. Chap. S i es forzoso, 
sentémonos también. 
R e y . Qué haces , v i l lano? 
''Chap. Sentarse entre estas Moras un C h i ¡s-
t iano. 
. D_ V-
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Inf. Sepamos tu Embaxada 
M a r t . L o que siente 
mi G e n e r a l , d i ré m u i brevemente. 
• D o n Rodr igo de V i v a r , 
Señor de Cardería y A l v a , 
Conde de Orgáz , y A lcocer , 
Gobernador de las Armas 
de A l fonso R e i de Cas t i l l a , 
G r a n Chanc i l le r en su C a s a , 
y de l Consejo de G u e r r a 
pr imer Min is t ro en España^ 
sa lud y paz os e-nvia. 
D i ce , que estando cercada 
por las Armas de su R e i 
esta C i u d a d coronada 
de tanto Agareno fuerte 
u n t iempo , y ho i por l a grac ia 
de D i o s tan de parte suya 
. la v ié lor iá , que no falta 
sino el asalto postrero 
para rendi r la y ganar la , 
que os dá de p lazo seis horas 
para que de l a a ta laya 
las l laves de la C i u d a d 
le envíes antes de l A l v a j 
porque si no , desdé luego 
requ ie re , av isa y dec lara , 
que ha de l levar á cuch i l l o , 
s in reservar de tu Casa 
l a sangre R e a l que te asiste 
toda l a C i u d a d , que basta 
que las armas de su R e i 
hayan tenido cercada 
u n año esta g ran C i u d a d ; 
no indignéis de l C i d l a saña-, 
porque si se enoja , pienso, 
que si sube á las mura l las, 
que se l leve de u n revés 
quantas Mor iscas gargantas 
t i e n e , no solo V a l e n c i a , 
' pero Marruecos -, A l j ama , 
Túnez , A r g e l , y la gran 
Casa de M e c a , y el arca 
del Zancarrón de M a h o m a , 
tan venerado en el As i a . 
Inf. C o n tu l icenc ia pretendo 
rcspondelle. Chap. L i n d a galga. 
Inf, E m b a x a d o r , di le a l C i d , 
T>e un Ingenio de esta Corte. 
que A l t i s ido ra l a Infanta 
de V a l e n c i a , g ran Pr incesa 
de Den ia , L u n a A f r i cana , 
de l A l co rán , y cometa 
de las Esquadras Chr is t ianas, 
no solo quiere rendir le 
esta C i u d a d soberana, 
pero que le not i f ica, 
que antes que pase mañana, 
le ha de echar de todo el R e i n o 
de Va lenc ia , y en su A l f a n a , 
que en las ráfagas de l v iento 
es hypógr i fo con alas, 
ha de l legar á poner 
las diez L u n a s Í3tomanas, 
con e l Pendón'de M a h o m a , 
no solo en las torres altas 
de Burgos , sino en Zamora , 
F a l e n c i a , T o r o , Can tabr ia , 
Pontebedra , y sobre el mismo 
sepulcro , que tiene y guarda 
G a l i c i a de l gran Pat rón 
de los Imperios de España. 
M a n . Y o te alabo t u ventura. 
Inf. Y o , Chr is t iano , tu arrogancia. 
M a r t . C o n l a paz te ruega el C i d . 
Inf. Y o con l a guer ra y las armas. 
M a r t . Lást ima tengo á t u mucho 
va lor , y hermosura rara. 
Inf. Y o á tu presencia , que tienes, 
s i la vista no me engaña, 
va lor , nobleza y poder, 
valentía y ar rogancia. 
M a r t . L a paz se debe admit i r . 
Chap. M a s quiere l a paz de F r a n c i a . 
"Salen E l v i r a y Br iamla . 
lElv. Qué es Embaxador de l C i d 
el que ha l legado? Br iand. L a Infanta 
está aquí con él . Mar t . Qué veo! 
C h a p a r a n , se engaña el alma-, 
no es esta mí prima? Chap. Sí, 
y con e l la está B r ianda . 
E l v . C i e l o s , qué miro! Br iand. Señora. 
E l v . V i v i d , muertas esperanzas. 
B r i and . N o es tu p r i m o , y Chaparrín? 
Inf. Conoces , noble Chr is t iana, 
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á este Embaxador? E l v . Señora, 
e l Chr is t iano que buscaba 
quando t ú me cautivastes, 
es este. Inf. De ten te , aguarda , 
que no has de i r con é l . 
Chap. Qué haremos? 
M a r t . A u n q u e me mate l a guarda, 
aunque las leyes se rompan, 
ó morir , ó l ibertar las. 
Chap. Parece cosa imposib le; 
yá vo i tentando l a espada. 
M a r t . Esto es fuerza , obre el va lor . 
Chap. L o demás es patarata. 
M a r t . Supl icóte me concedas 
l levar aquesa Chr is t iana, 
por ser prenda que yo adoro. 
Chap. Y o l levarme l a c r i ada , 
á pesar de Berbería, 
de l zancarrón , y l a pata. 
Rey . Chr is t iano , esa Esc lava noble 
no es posible que l a Infanta 
te l a conceda. Mar t . B i e n sé, 
que de una C i u d a d cercada 
no puedo escapar con v i d a ; 
pero e l empeño me l l ama , 
y o he de l ib rar la . Rey . Qué dices? 
de mi Pa lac io no salga 
c o n v ida . E l v . Válgame e l C i e l o ! 
en todo soi desgraciada. 
Rey . Matadlos. Celín. M u e r a n . 
In f . Teneos. 
M a r t . Q u i é n ha de mor i r , canal la? 
Rey . Las leyes de Embaxador 
á ese Español no le v a l g a n ; 
matadlos d igo. Inf, Espe rad , 
no han de decir que las armas 
de Buca r R e i de V a l e n c i a , 
y A l t i s ido ra la Infanta, 
rompieron con deshonor, 
aunque haya bastante causa, 
e l derecho de la guer ra ; 
fuera de que la b iza r ra 
valentía del Chr i s t iano , 
e l oponerse á la gua rda , 
e l dar su v ida a la muerte, 
por defender a su D a m a , 
mas obl iga que desprecia, 
mas ennoblece que agrav ia ; 
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y si Chr is t iano no fuera, 
él r ig iera mis Esquadras , 
pero es contra m i va l o r ; 
e l buscar lo en la campaña 
es acción de mi g randeza ; 
yá tienes l ibre la E s c l a v a , 
sigue , Ch r i s t i ano , tu amante. 
E l v . C o n l a v i da y con e l a lma. 
M a r t , Qué me mirá is . Af r icanos? 
Chap, Qué me miráis, Afr icanas? 
M a r t , N o l lega a lguno? Chap. N o l lega? 
M a r t . V e n , E l v i r a . Chap. V e n , B r i anda . 
Inf. A la m u r a l l a , Soldados, 
toca a l arma. 
Rey. T o c a a l arma. Vanie . 
Sale el Rey D o n Alfonso , A l v a r Fañe%t 
y Bermudo, 
A l v , Vuest ra M a g e s t a d , señor, 
en el Campo de V a l e n c i a 
honrando con su presencia 
vasallos a quién dá honor? 
A l f , Solo con Bermudo vengo 
á ver a l C i d recatado, 
mas no sepa que he l legado, 
que aunque tan seguro tengo 
de un vasal lo tan l ea l 
e l pundonor , y la le í , 
debida siempre á su R e i 
por derecho na tu ra l , 
pretendo que le digáis, 
A l v a r Fañez , que yo soi 
u n Cabal lero que v o i 
á servir le. A l v , V o s l legáis 
á t iempo que de esta parte 
sale e l C i d a recoger 
sus quarteles , y á poner 
reglas a l va lor de M a r t e , 
y ha i media legua , señor, 
a l Campo de Peñalvé l , 
y podéis hablar con é l , 
cue l a noche con su horror 
podrá encubrir , aunque ma l , 
el So l de vuestra grandeza. 
A l f . D e vuestra mucha nobleza 
fio esta acción pr inc ipa l : 
Dec id le , que yo me l lamo 
^ X) a - Dos 
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D o n Enr ique de Cas t i l l a . 
A l v , E l viene aqu i con La ín . 
Be un Ingenio de esta Corte, 
Sale el C i d , y La ín . 
C id . Es A l v a r Fa f iez? A l v . E l mismo 
s o i , que aqui estaba aguardandoj 
e a , l l e g a d , D o n En r i co : 
Este noble Caba l le ro , 
señor, que -veis, ha venido, 
cumpl iendo con su nobleza, 
desde la Corte á serviros, 
es mi amigo , y de la Casa 
de Cast i l la . A l f . Siempre he sido 
de la Casa de V i v a r 
deudo , cr iado y amigo. 
C i d . Y o lo soi vuestro , y v e m j * 
á tiempo que vuestro b f ío^ 
valor y sangre se emplee 
en vencer al enemigo^ 
y pues a lguna distancia 
h a i a l Campo donde asisto, 
dadme nuevas de la Corte. 
Berm. E l los van entretenidos, 
sigámoslos á lo la rgo , 
y en tanto habrá amanecido, 
y habrá logrado su intento. 
A l f . E n la C o r t e , D o n R o d r i g o , 
ha i lo que siempre, l isonjas, 
pleitos , y pocos amigos. 
C i d . Cómo está el R e i , mi señor? 
A l f . Bueno está , pero af l ig ido 
con las guerras de los Moros . 
C i d . Pues hai mas que destruirlos? 
A l f . De qué suerte? C i d , D e esta suerte: 
tenedlos por enemigos, 
no fiarle de sus tratos, 
n i en el comercio admit i r los, 
y veréis si no se acaban 
en tres años ellos mismos. 
A l f . R i g u r o s o arb i t r io es ese. 
C id . N o os canséis , el enemigo, 
si entra en mi casa dos veces, 
sabe todos mis designios; 
s i le concedo que venda 
sus f ru tos , él queda r ico, 
y yo pobre; y para mí 
no hai mas diaból ico arb i t r io , 
que consentir á qu ien D ios 
tiene por sus enemigos. 
A l f . Está el tesoro del R e i , 
con las guerras que ha tenido, 
mu i acabado. C i d . Eso es fác i l , 
que cont r ibuyan los r icos, 
porque en tocando á los pobres, 
dadlo todo por perdido. 
A l f . S i e l R e i ganara á T o l e d o , 
quedara el R e i n o exclu ido 
de guerras por muchos años. 
C i d . Dexadme vos, D o n E n r i c e , 
que una vez gane á V a l e n c i a , 
y veréis s i D o n Rod r i go 
de V i v a r gana á To ledo . 
A l f . Está fuerte e l enemigo. 
C i d . M a s fuerte está Sant iago, 
que no dexa M o r o v ivo 
en sal iendo á l a campaña, 
A l f . Es verdad , lo mismo d igo. 
C id .Qué dicen de mí en la Corte? 
A l f . N u n c a fal tan enemigos, 
el R e i no o lv ida jamás 
el juramento que hizo 
por vos en Santa Gadéa. 
C i d . A ú n le dura ese capricho? 
A l f . N o os quiere bien. C i d . Y o lo creo, 
quiera , ó n o , yo le he quer ido, 
y quiero como á mi R e i . 
A l f . E l es c r u e l , vengat ivo, 
soberbio , ambicioso:::C*dL Bastaj 
escuchadme, D o n E n r i c o , 
en d ic iendo mal del R e i , 
no habernos de ser amigos. 
A l f Sí lo seréis, porque yo 
con grande extremo he sentido 
e l haberos confiscado 
vuestras tierras. C id . S i lo h izo , 
son suyas , púdolo hacer. 
A l f . N o pagar e l beneficio 
ingra t i tud me parece, 
y por esta causa d igo , 
que es u n Príncipe crue l . 
C i d . S in duda , á lo que imagino, 
queréis que los dos riñamos. 
A l f Q u e os reportéis os supl ico. 
C id . N o tenéis que supl icarme, 
porque a i padre que me h izo 
* • . 
m a -
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matara si me dixera 
ma l del R e i . A í f . O buen R o d r i g o , * / , 
ó vasallo el mas l ea l , 
que tuvo Príncipe invicto! 
escuchadme , no es mejor 
cobrar vuestro Estado mismo 
en e l R e i n o de Va lenc ia? 
C id . M a l mi cólera resisto. 
A l f . G a n a d l a , y quedaos con e l l a , 
que en vos no será del i to. 
C i d . D o n En r i co , ó D o n Demon io , 
que habéis sal ido a l camino 
á tentarme , de esta suerte 
do i á traidores castigo. 
A l f . A d v e r t i d , que soi e l R e i . 
C i d . E l Re i? qué es lo que habéis dicho? 
á l a l u z que arroja el A l v a , 
á m i R e i he conoc ido: arrodil lase. 
Señor, vos aqui? qué es esto? 
A l f , Dadme los brazos, amigo; 
mas qué rumor:: : Bac .den t .O matadlos, 
ó l levadlos por caut ivos. 
C i d . Moros son, no os dé cu idado , 
que si vos estáis conmigo, 
toda el Á f r i ca es mu i poca: 
há perros. Salen Moros. 
A l f . M u e r a n , Rod r i go . 
C id . N o os apartéis de mi lado. 
Dent. A l í . Válgame A l á , qué prodig io ! 
retirémonos a l bosque. 
C i d . Como galgos han cor r ido , 
menos algunos que quedan 
por esos campos tendidos: 
á buena presa aspiraban 
los perros de los Mor iscos; 
no es nada , a prender un R e i 
de C a s t i l l a , y á R o d r i g o 
de V i v a r ; pero , señor, 
de Burgos habéis \renido 
con riesgo tan evidente? 
A l f . C i d R u i D i a z , no ha i pel igro 
donde l lega vuestra espada. 
Dent . A i v , Moros en el bosque he visto, 
acud id . 
Salen A l v a r Fañez , L a i n , y Bermudo. 
C i d . Yá Uegais tarde. 
• 
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A h . Señor, que os ha sucedido? 
, C i d . A l v a r Fañez, no , no es nada, 
vuestro amigo D o n E n r i c o 
anduvo como pud ie ra 
e l R e i de Cas t i l l a mismo. 
A l f . D o n Rod r i go de V i v a r , 
d e u d o , vasallo y am igo , 
m i engaño , y vuestra leal tad 
claramente he conoc ido , 
con secreto v ine á veros 
y desde luego conf i rmo, 
que quanto de vos d ixeron 
l isonjeros enemigos, 
fueron nubes del Es tado , 
vapores tan encendidos, 
que a l sol de vuestra nobleza 
se opusieron at rev idos; 
no solo vuestros Estados 
quedan libres , pero d igo , 
que s i part iera el L a u r e l 
con vos , fuera m u i sucinto 
premio para laurear 
vuestros hechos peregr inos; 
á los Confines de C u e n c a 
me parto , donde el aviso 
de haber ganado á V a l e n c i a , 
esperaré , que yo fio 
del Apósto l Sant iago, 
Príncipe por qu ien vencimos 
tan milagrosas bata l las, 
que con impulsos D i v i n o s 
gobernará las Esquadras 
de los Católicos hijos 
de l a M i l i t an te i g les ia . 
C i d . Q u e perdonéis os sup l i co , 
R e i A l fonso , mis defeítos, 
como yo á rnis enemigos: 
el mas val iente So ldado , 
el Capi tán mas a l t i vo , 
el perdonar los agravios, 
y en consolar los rendidos 
debe f ' íhdar el favor, 
qae l%% Christ ianos avisos 
nos mandan que perdonemos 
los duelos que recibimos; 
l legad , Be rmudo , l l egad , 
que quiero ser vuestro amigo. 
Be rm. Confieso que no merezco 
- fa-
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favores tan peregrinos. 
A l f . T a n sabio como val iente, 
tan reéto como entendido, 
tan piadoso como noble 
es e l C i d ; ,yá los avisos Toca, 
marciales s^ñas nos dan 
de la guerra, D o n R o d r i g o , 
á Dios. : C id , E n tocando Mar te 
su mi l i tar exercic io, 
no ha i hombre cuerdo á caba l lo ; 
á D i o s . A l f . V a r ó n peregr ino, 
admirable- Consejero, 
y A lexandro no vencido 
es este pasmo de l O r b e , 
este asombro de los siglos. 
Vctse el Reí , y Bermuio ; y sale M a r t i n 
Pelaez , y Chafarr ín . 
C i d . M a r t i n Pe laez , qué dice e l enemigo? 
Míírí .Señor,queno pretende sertu amigo, 
que á V a l e n c i a , n i e l Fuer te hade e n -
tregarte, 
que gobierna M a h o m a su Estandarte, 
q h a d e e c h l t t e de l R e i n o de V a l e n c i a , 
que su Períaon pondrá sobre Falencia:, 
Burgos ,Can tabr ia^y porqd ixe luego, 
que habéis de l levar a sangre y fuego 
esta C i u d a d , y dar con el gobierno 
de l a Casa de M e c a en el Inf ierno; 
me respondió l a In fanta, que pondría 
las diez L u n a s , señor, de Berbería, 
con mi l i tar estrago, 
sobre el sepulcro 'de l Patrón Sant iago; 
y a s i , señor , acometamos luego, 
l levemos l a C i u d a d á sangre y fuego, 
mejor será pasallos á cuch i l l o . 
A l v . Y mejor e l obra l lo , que e l dec i l lo : 
Señor, á qué aguardamos, 
que este baxél soberbio no asaltamos? 
La ín . A la v ista ha l legado, 
t u Exérci to ac lamado 
está desde e l Or iente 
hasta e l ú l t imo c l ima del Poniente. ¡ 
Chap. M u e r a n estos Paganos; 
de qué sirve qandemos los Chr ist ianos 
en razones dobladas? 
v ive D i o s , que s i subo , á bofetadas 
no ha de quedar perrengue, 
que á palos no derr iengue, 
cercándole de u n tajo la can i l la 
del Zancarrón, s in que le dexe ast i l la . 
Dent . In f .A la mu ra l la , fuertes Capi tanes. 
Jjent. Rey. Buc. A los Cast i l los , 
C id . R a b i e n estos canes, 
antes que con las flechas nos rec iban. 
Den / .Buc . yA l t i s i do ra v i van . Dí??í.Vivan. 
C id . Capi tanes, y nobles Caba l le ros , 
para ahora se h ic ieron los aceros: 
esta es Valencia,á quien e l T u r i a baña, 
noble tesón de nuestra M a d r e España, 
firme ata laya de las ondas bel las, 
imán de l resplandor de las estrel las; 
ho i con valor previsto, 
pues peleamos por la F é d e Chr is to , i -
sus muros asaltemos, 
y el A lcorán de su C i u d a d echemos. 
Mdr .S icomo ostenta estasoberbia cumbre 
veinte m i l Agarenos, ostentara 
rayos forjados en la etérea l umbre , 
por ellos con valor me aba lanzara; 
y si toda la inmensa pesadumbre 
de Moros el O l y m p o gran izara , 
aqu i formaran los mortales ecos, 
y espiraran en Tunez , y en Mar ruecos . 
Vase M a r t i n Pelae%. 
Ah.Sía. trepar por la escala intempest iva, 
nave del Ponto , Moros despidiera, 
y l lov ieran adargas desde arr iba 
los Polos donde el E tna se escondiera, 
con ésta por la esfera succesiva 
tantas cabezas Moras d iv id ie ra , 
que imaginara la Reg ión mas vana, 
que l lovíanlas nubes sangre humana. 
Vase A l v a r Fañez. 
L a i n . S i á d i luv ios e l Á f r i ca op r im ida 
por las almenas Moros arrojara, 
coronando su al java no vencida 
de monstruos que el Abysmo desatara, 
con esta espada, de valor reg ida , 
tantos cuerpos Alarbes destroncara, 
que a l eco horr ib le de los ecos broncos 
se arrancaran los exes de los troncos. 
Vase Laín . 
Chajp. Qué l indos disparates de Poe •ol 
de 
E l Cid Campeador, 
de qué sirven hyperboles civi les? escapemos con las vidas 
por la cabeza qne cortó el Profeta 
a l G igante de fuerzas varoni les, 
quo si subo los queme con su Seta, 
y derr i t iendo a l So l quatro pemi les, 
á pesar de M a h o m a , y su gobierno, 
los embie pringados a l Infierno. Vase, 
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para que con mayor fuerza 
volvamos á recobra l la . 
Vase, y sale M a r t i n Pelaez, y A l v a r F a -
ñez riñendo , y la Infanta. 
E n las almenas todos los Moros y Moras , 
y. la Infanta, 
Inf. Valerosos Agarenos , 
rayos de nuestro Profeta, 
defendamos como nobles 
l a gran C i u d a d de V a l e n c i a , 
A q u i se da la batal la, los Christianos s u -
ten por escalas por los lados , cubiertos 
con rodelas , y los Moros con alcancías, 
y M a r t i n Pelaez sube , y pone el 
Pendón después. 
C i d . E a , Castel lanos nobles, 
la Fé de Chr is to profesan 
nuestros fuertes corazones: 
España , Sant iago , c ierra. 
Inf. L a C i u d a d hemos perdido. 
Dent. A l Fuer te . Dent. A l foso. 
Dent. A la puerta. 
Dent. V i c t o r i a , España, v ié lor ia . 
M a r t . a r r ib . Coloquemos la vandera. 
Va lenc ia por D o n A l fonso , 
R e i de Cast i l la . 
Sale el Cid. 
C i d . Y á re ina 
en V a l e n c i a , por l a grac ia 
de D ios , Al fonso^ Ja diestra 
del gran D ios de las Batal las 
ha sido nuestra defensa; 
pero acudamos a l Fue r te , 
porque todo se prevenga, 
Vase , y salen los Moros huyendo, 
"Rey Bnc. Salgamos por el postigo 
á l a campaña, á l a vega, 
pues que perd imos,Soldados, 
l a gran C i u d a d de Va lenc ia , 
. 
M a r t . M i a ha de ser esta empresa. 
A l v . V i v i e n d o y o , no es posible. 
M a r t . Y o l legué á reconocel la. 
A h . Pr imero he l legado yo . 
Inf, Sobre qué es l a competencia? 
M a r t . Sobre servirte , y l levarte, 
como á Persona R e a l , 
ante nuestro Genera l , 
que el mayor t r iunfo de Mar te 
no es vencerte , es venerarte • 
por quien fu is te , y por qu ien ere; 
y asi vencedora eres 
de nuestros marciales nombres, 
porque el rendir a los hombres 
solo toca á las mugeres. 
A l v , Es verdad, pero mi espada 
á cuchi l ladas rompió 
l a Esquadra de A l í , y sacó 
á4a Infanta de su A r m a d a : 
y pues ha sido ganada 
por este brazo , se inf iere, 
que aquel que la pretendiere, 
fuera del C i d , entre los dos, 
le he de matar , voto a D i o s , 
si el M u n d o lo defendiera. 
M a r t . Pr imero que vos l legué 
á l a Esquadra bel icosa 
de l a Infanta valerosa. 
y su valor conquisté: 
y pues este acero fue 
el que la pudo sacar 
de tan ocul to l uga r , 
á pesar de sus blasones, 
pue_s nos hemos de matar, 
escusemos de razones. 
Tnf. Escuchad , formar un duelo 
sin haber causa , parece 
que n ingún lau ro se ofrece 
a l al iento , ni al desvelo; 
antes yo con justo zelo 
podré sin cu lpa culparos; 
p o r -
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porqtie si Son los reparos 
en haberme á mí vencido, 
y l a espada no he rendido 
sobre qné queréis mataros? 
Este acero está en mis manos, 
y e l impulso que le r ige 
solo e l venceros el ige 
para blasón soberano^ 
y pues á cumpl i r me a l lano 
este decreto de l C i e l o , 
cese el mi l i tar desve lo , 
y no os disgustéis, por D i o s , 
que he de matar á los dos 
por escusaros el due lo . 
M a r t . Pr imero ha sido el honor. 
A h . L a honra ha de ser pr imero, 
obre e l v a l o r . M a r t . Decís bien. 
Sale el C id . 
C id .Qué es aquesto,Cabal leros? 
quando á V a l e n c i a rendimos 
se encuentran vuestros aceros? 
sobre qué ha sido e l disgusto? 
Mar t . Solare que los dos á un tiempo 
caut ivamos á l a In fama. 
Cid . Y á está entendido el pretexto: 
S i vuesfea A l t e z a es la causa, 
d iscu lpa t ienen sus yerros. 
Inf. Sois e l C id? C i d . E l mismo s o i , 
Inf. So lo á vos r indo mi acero, 
que otro n inguno en e l mundo 
tuv ie ra tan grande imper io , 
que sujetase este brazo. 
C id . Y o , señora, no sujeto, 
aunque sois Palas d i v i n a , 
los femeniles trofeos: 
h o i quiero que conozcáis 
m i nobleza , que los duelos 
de tan valientes Soldados, 
s in competencia los premio. 
Acompañad á l a Infanta 
hasta e l Cas t i l lo Requero , 
donde el R e i se ha ret i rado, 
que yo l iber tad la ofrezcoj 
y decidle á vuestro padre, 
que pase a l Á f r i ca luego 
á pedir nuevo socorro 
á M i r a m o l i n su deudo, 
que e l C i d sabrá, como siempre, 
de esta Corte. 
aunque t ra iga de Mar ruecos 
c ien mi l ginetes Ce l inos , 
ó matallos , ó prendellos. 
Inf, Qué valor! qué magestad! 
C i d , L i b r e estáis, guárdeos e l C ie lo . 
Vanse , y salen Chaparr in , y A l i . 
Chap. N o ha i un esclavo que salga 
á servirme? A l í Celín? 
A l í . Q u é mandáis? Chap. O casta r u i n , 
engendrado en u n a galga! 
l imp ia aqu i . A l í . T u esclavo soi . 
Chap. A mucha grandeza vengo, 
ducientos esclavos tensfo, 
dado á mi l perros estoi: 
O l a . A l í . Señor. Chap. Dónde están 
mis perros para pr ingal los? 
A l í . L imp iando están tus cabal los. 
Chap. Dónde, Moro? Al í . E n el zag uán, 
Chap. Haced que pongan de gala 
e l alazán. A l í . Puesto está. 
Chap. Pues qué hace e l cabal lo allá? 
sub id lo luego á esta sala. 
A l í - Po r imposible lo ha l lo : 
m i rad , que es fa l ib le yerro. 
Chap. N o subís vos siendo perro? 
por qué no podrá el cabal lo? 
H á Ce l i n i l l o? A l í . Señor. 
Chap. P o n i g u a l la quiroteca: 
díme en l a Casa de M e c a 
has besado el Zancarrón? 
A l í . Señor, nosotros tenemos 
por D i v i n o , y por Profeta 
á M a h o m a . Chap. L i n d a Seta. 
A l í . Y por e l la moriremos. 
Chap. Cómo puede ser D i v i n o 
u n hombre que no bebió 
v ino en su v ida , y mandó 
que no comiesen tocino? 
Vanse ¡ y sakn A l v a r Fañez, M a r t i n P e ~ 
l aez , y La ín . 
A l v . Ret i rado e l C i d está 
en su retrete. Ma r t . Esperemos 
en esta quadra , y sabremos 
e l orden que se nos dá. 
De un Ingenio 
L a i n . Fa t igado de las guerras 
está este insigne varón. 
M a r t . Sn invencible corazón 
conquistando tantas t ierras, 
juntamente con la edad, 
aún no se quiere rendir. 
Dent . C id . Q u i e n nació para mor i r , 
v i v i ó de su v a n i d a d : 
Descúbrese el C i d hincado de rodillas! ¿le-
lante de un quadro de San Pedro. 
Pedro , ó p i e d r a , donde Chr is to 
fundó su Iglesia Sagrada, 
l a vo luntad del Señól-
es norte de m i esperanza: 
pequé , Señor, ay de mi ! 
M a r t . Señor, qué tienes? C í Í . A g u a r d a , 
Apósto l Santo, L a i n , 
A l v a r F a f i e z , l u z sagrada, 
M a r t i n Pelaez. 
M a r t . Qué accidente? 
C i d . Qué accidente? no ser nada 
este edif icio morta l . 
Deudos , y amigos del a lma, 
compañeros, pues lo fuisteis ,,, 
en mis dichosas batal las. 
Soldados los mas valientes, , . ,, 
que tuvo el mayor M o n a r c a , , 
columnas de l R e i A l fonso, 
defensa de toda España, 
oíd mis breves razones, 
atended á mis palabras. 
E l gran A p o s t o l S a n P e d r o , 
anoche , quando ve laba 
e l espí r i tu , y dormía 
esta arquiteélura humana, 
me dixo : C i d Campeador,, 
antes que pase mañana, 
irás á dar cuenta á D i o s , 
dexa aparte tus hazañas, 
que de todas tus v ié lor ias, 
sola una débi l mortaja 
sacarás de aqueste mundo: 
,amigos, en esto paran 
los aplausos-de este s iglo. 
C iento y treinta y dos batallas 
he venc ido , quince Reyes -, 
de esta Corte. 
de l a A g a r e n a prosapia 
he caut ivado , tres R e i n o s 
he conquistado por a rmas , 
quarenta y siete C a s t i l l o s , 
d iez C iudades en España, 
y mas de quarenta V i l l a s 
he ganado con mi espada. 
Setenta y" dos años t raxe 
las armas en la campaña^ 
sin que me impidiese e l S o l , 
n i fatigase l a escarcha, 
por mi L e y y por mi R e y , 
por mi honor , y por. m i p a t r i a . 
Pasé a l Á f r i c a dos veces, 
m i Valor ha visto I t a l i a , 
el Persa tembló mi n o m b r e , 
y mi pundonor la F r a n c i a . 
Tres Reyes he conoc ido , 
Fernando m i nombre a c l a m a , 
Sancho estimó mi pe rsona , 
y A l fonso m i Ilustre C a s a ; 
pero todas estas g lo r ias , 
como son nubes que p a s a n , 
s i con l a muerte se o l v i d a n , 
con la van idad se acaban . 
Este León Español , 
con la u l t ima quar tana 
su esfuerzo v i ta l depone, 
su erizada p ie l arrastra. 
Amigos , el C i d se mue re , 
yá la sentencia está d a d a 
en el T r i b u n a l D i v i n o , 
acudamos luego a l a l m a , 
que es la j oya mas prec iosa 
que nos d io la. primer C a u s a , 
Hi jos , el R e y de V a l e n c i a 
pasó a l Á f r i ca , mañana 
con M i r a m o l i n , su d e u d o , 
cubr i rán esas campañas 
de cien m i l alarbes M o r o s ; 
y si saben (cosa es c lara) 
que yo he muerto , a lentarán 
sus Afr icanas Esquadras. 
Embalsamadme , hijos miosj 
y con art i f ic io , y maña 
ponedme sobre Bab ieca , 
que si yo tengo mi espada, 
seré terror de los M c - i , 
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S4 E l Cid Campeador, 
sacarejsme á la bata l la , 
que si tengo la t izona 
á vista de sus Esquadras, 
no hay que temer , aunque venga 
toda el Áf r ica . y e l A s i a . 
Sale Bermudo. 
Berm. E l R e y , señor, por lá posta 
de Cuenca l lega a tu casa. 
C i d . Qué decis? Sale el Rey. 
A l f . N o me pudiera 
suceder mayor desgracia. 
C i d . Señor? A l f . A m i g o Rod r i go , ' 
S o l de las Armas Christ ian'as, 
Ma r te Español , qué tenéis, 
pr imo y amigo del alma? 
Sentaos. C id . Perdonad , señor, 
que yá las fuerzas me fal tan. 
A l f . Cómo os sentís? 
C i d . Como quien 
pretende hacer la jo rnada 
ul t ima de nuestra v i da . 
A l f . N u n c a á Va lenc ia l legara 
para ver tan gran desdicha. 
C id . Señor , nuestros gustos pasan 
como exálación q u e muere, 
antes de arebjar la l lamat 
R e y Al fonso , dueño mió , 
que viváis-edades largas, 
pues empezáis á ser S o l , 
í io os eclipsen nubes pardast 
buenos Vasallos- tenéis, ' 
cal len tod<>s los Mona rcas , • 
que la lealtad Española, ; _V. 
po r naturaleza sabia, 
por decreto de la honra , 
solo en España se ha l la . 
Señor , siempre á la N o b l e z a 
dad los caígos de impor tanc ia, 
que 1-os descuidos de un noble, 
son aciertos de otras casas: 
M i radme por los Soldados, 
que son fe-s columnas sacras 
¿e l Imperio , oís , señor, 
como á hijos los regala 
e l buen P r i n c i p e , y en vos 
esos decoros no fa l tan. 
- • • - • » 
M u y buenas serán las letras, 
y es justo , señor , honrarlas; 
pero advert id , que dos plumas 
pueden gobernar el M a p a , 
pero para defenderos 
no bastan muchas espadas. , ' 
C i e n hombres en los Consejos 
gobiernan con v ig i lanc ia , 
y en la guerra muchos miles 
aún no gobiernan las almas: 
mas estimo yo un Soldado, 
que quantos ociosos andan 
in famando'con los vicios 
la nobleza de sü Pa t r ia , 
que el uno vela en la guer ra , 
y el otro duerme en su cama. 
Soldados , A l fonso mió, 
que en ellos siempre descansa 
e l cu idado de los Reyes , 
y el peso; de las batal las; 
porque os sirvan en la guerra , 
perdonad algunas faltas, 
muerah , señor , por l a Fé , 
no mueran por sus desgracias» 
A X imeña os encomiendo, 
m i r a d . Señor, por mi.-Gasa, 
como yo he mirado siempre 
por vuestra' C o r o n a sacra; 
y de rodi l las : : ' : ' 
A l f . Qué hacéis? 
C id . Arrojarme á vuestras plantas, 
pidiéndoos perdón , señor, 
de la enemistatT pasadav 
Soldados aYiibs , á todos •!;" -
d igo lo mismO'^ mis faltas '' • 
han sido grandes , mis culpas 
confiesa á voces el a lma: 
abrazadme-, hijos queridos. 
A l f A los mármoles ablanda. 
M a n . Qué dok>r! ' '•' 
^ f /ü . Qué pena ! C / i . A D ios , 
que yá el gliento me falta: 
miser icordia , Señor. muere-
A l f L l o re España tal desgracia. 
Vanse todos , llevándole , y quedan M a r i i n 
y A h í i r Fañez ., y sale Chaparrin. \ 
Chag. Señor ^ q u e soínos perdidos. 
M a r U 
De m Ingenio 
M a r i . Qué hay de nuevo , Chaparr in? 
Chap. Qué ha de haber , que en esta P l a y a 
e l R e y Bucar Benceguí, 
en mas de ducientas Naves , 
que le d io M i r a m o l i n , 
vá desembarcando perros, 
ó Moros de mi l en mib 
rabiando vienen los perros, 
que no los puedo sufr i r , 
de haber tenido en sus hombros 
tanto galgo Berberí. 
N o escuchas la algaravía 
de los mastines , decir 
en lengua podenca, mueran 
estos Christ ianos de l C id? 
S i él muere , pienso que iremos 
á majar espar to , sí, 
á las mazmorras de Oran . 
ifc/arY. ¡Alvar Fañez , repart ir 
podemos nuestras Esquadras* 
¿l lv. Antes que el Bárbaro v i l 
acometa á las mura l las, 
podemos todos sal i r 
á presentar l a bata l la . Vanss* 
Chap. Acabóse , yo perdí 
mis esclavos .j pero antes, 
por v ida de Chapa r r i n , 
que he de pr ingal los primero 
•que su R e y MiraTnol in 
me los rescate á buñuelos: 
voy e l tocino á f re i r , 
y á chamuscarles e l alma 
con-uno y otro p e m i l . V a n fe. 
f[ista de Valencia , y sakn el Rey Bucarf 
la Infanta y Moros, 
Rey. Prospero viento tmx imos, 
las Tartanas , y ' l as N a v e s , 
aquellas cisnes de p ino , 
y estas de Nep tuno aves, 
sobre el salado edif icio 
fueron Planetas errantes. 
A r l . Nuest ra Armada se compone 
de cinco mi l A l facares, 
y diez m i l M i ramol ines , 
con seis m i l Ginetes Canes. 
Ce/, D e improviso hemos cogido 
de esta Corte. 35 
á la C i u d a d . Rey. Por qué parte 
será bien que nuestra gentCj 
ó la combata , ó la escalel 
tnf. L a puerta de la M a r i n a 
es la mas segura parte, 
que podemos escoger 
para no perder las Naves 
de vista. A r l . Seguramente 
será la sal ida fáci l . 
Jn f . V á l g a l e A l á , qué si lencio 
tiene la C i u d a d ! no sale 
á la eminencia <3el m u r o 
n i n g ú n Min is t ro 4e Mar te . ! 
Rey. Cómo con nuestra venida 
. :no se ven los Baluartes ; * 
coronados de Españoles? 
N o v e d a d se me hace gr&nde 
ver l a soledad que tiene 
esta fuerza inexpugnable. 
i tnf. Tiene el C i d con el va lo r , 
a rd i des , señor , notablesj 
pero cesen los discursos, 
los Miramol ines marchen 
a l Puente , y seguidme todos 
l os mas esforzados Martes: 
Es ta es Va lenc ia . , Soldados, 
Ja que por largas edades, 
a pesar de los Chr ist ianos, 
habitaron nuestros padres; 
pues la perdimos , vo lved 
ahora por vuestra sangre, 
6 restaurarla , ó morir 
como buenos Capitanes. 
Hey. A h o r a , Soldados mios^ 
es el tiempo que reparte 
nuestro Profeta el va lor , 
nuestros lunados alfanges 
.rayos de A l á se acrediten 
en los tronos Mi l i ta fes : 
a l Puente-, Soldados míos, 
que pues a l Campo no salen 
los enemigos , nos temen. 
Jn f . L a puerta pienso que abrem 
toca a l arma. Todos. A l arma toca. 
Dase la ia ta l la ,, salienio los Christ ianof 
por una puerta , L loros por otra , y saldrá 
el C id después f o un caballo 7 j a l verle lot 
Mo-
$6 E¿ Cid Campeador, 
Moros huyen como espantados , Ja. hueí- quien tiene á 
ta al tablado , y entrase e/ur*. 
Inf. Pero este es el Cid , que sale 
echando rayos de fuego. 
Rey. Válgame Alá , qué espantable! 
retirémonos , que viene i 
este Castellano Marte 
abrasando quanto encuentra. Vase. 
Dent. Mueran los perros cobardes 
Sale Mart. N o quede vivo ninguno, 
quemadles luego las Naves. 
Sale Alf. Aún muerto el C id se corona 
de trofeos Militares. 
Salen Todos. E l Rey Don Alfonso viva. 
Sale la Infanta, 
Inf, A tus pies , Christiano Atlante, -• 
ia Infanta llega , pidiendo 
que tu Magestad la ampare, 
dándole el santo Bautismo; 
porque milagros tan grandes^ 
solo los puede alcanzar . 
Dios de su patte. 
Al f . Sangre ¡Real, que se reduce 
á la Fé , justo es que alcance 
e-1 estado que merece: 
vuestro esposo es Alvar Fañez. 
A lv . Es premio de tu grandeza. 
Al f . Vos , Noble Martin Pelaez, 
Virrey de Valencia sois. 
Mart. Pues hoy mercedes reparte 
vuestra Magestad, mi pr ima: : : -
Al f . Si es blasón de vuestra sangre, 
con ella os doy á Requena. 
E l v . E l Cielo tu vida guarde. 
Brian. Oyes , Chaparrin. 
Chap. Brianda, 
pues contigo he de casarme, 
pídele á el Rey doce Villas-. 
Al f . Demos orden , Capitanes, 
que el cuerpo del C id se lleve 
con triunfo sonoro y grave 
á San Pedro de Cárdena." 
Chap. Y porque parece tarde, 
demos fin á la Comedia 
del Noble Martin Pelaez. 
-
I N., 
Se hallará en la Librería de Quiroga, calle de la Con-
cepción Gerónima, junto á Barrio Nuevo; y asimismo un; 
gran surtido de Comedias antiguas, Tragedias y Co-
medias modernas; Autos -, Saínetes , Entremeses, 
y Tonadillas, Año de 1792. 
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